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Figura 4. Estrategia de 
difusión y gráficos presen-
tados a Montevideo 
Decide. Fuente: FADU en 
Casavalle y estudiantes 
del Taller Schelotto.
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3. Abordaje teórico-metodológico

Guiados por el marco metodológico de la 
Investigación Acción Participativa (IAP) (Fals 
Borda, 1999), nos relacionamos y vinculamos con 
el territorio para conocer la realidad, con presencia 
sostenida y participación activa en los procesos 
que allí se desencadenan. Esto nos permitió, a la 
vez de conocernos, reconocernos como sujetos 
partícipes del acto pedagógico de acompañar 
procesos de transformación territorial.

En abril de 2019 fuimos notificados de que 
FADU en Casavalle3 había resultado aprobada y 
financiada. A partir de ese momento comenzamos 
a entretejer vínculos con algunas personas clave 
del territorio donde trabajaríamos, en el marco del 
proyecto y por el plazo de dos años.

Así, comenzamos a trabajar en la construc-
ción de la confianza con base en la disposición, 
abocados a fortalecer relaciones intersubjetivas, 
aprendiendo en conjunto, buscando soluciones 
y alternativas para el desarrollo de la comunidad 
y el fortalecimiento de las prácticas de extensión 
universitaria en el territorio.

La interacción entre las cinco carreras de la 
FADU4 ofrece la oportunidad de abordar proble-
máticas territoriales desde la reconfiguración de 
las identidades disciplinares. ¿Qué tienen que 
hacer las diseñadoras –arquitectura, comuni-
cación visual, paisaje, textil, producto o inte-
grado– en Casavalle? La reconstrucción del 
objeto de estudio, en su más amplio sentido, es 

un emergente que interesa atender. Es necesario 
imaginar la actividad del profesional hoy, cuando 
ya no aparecen tan claras las lógicas de mercado 
usuales para las cuales estamos «formados», 
donde eventualmente puede no haber un cliente 
y una inversión definida. Deconstruir algunos 
de los imaginarios dominantes sobre nuestras 
disciplinas para enmarcarlas en el territorio y 
trabajar desde un enfoque social del diseño son 
parte de los desafíos que nos convocan.

Al decir de Paulo Freire (1985):

Si la fe en los hombres es un a priori del diálogo, 

la confianza se instaura en él. La confianza va 

haciendo que los sujetos dialógicos se vayan 

sintiendo cada vez más compañeros en su 

pronunciación del mundo. Si falta la confianza 

significa que fallaron las condiciones discu-

tidas anteriormente. Un falso amor, una falsa 

humildad, una debilitada fe en los hombres no 

pueden generar confianza. La confianza implica 

el testimonio que un sujeto da al otro de sus 

intenciones reales y concretas. No puede existir 

si la palabra, descaracterizada, no coincide 

con los actos. Decir una cosa y hacer otra, no 

tomando la palabra en serio, no puede ser estí-

mulo a la confianza. (p. 74)

Pensar la confianza en las relaciones peda-
gógicas y dialógicas de este espacio tiene que 
ver con sentirla como un lugar para la pregunta y 
la duda, la diferencia y la escucha. Aproximarnos 

3.	  Equipo interFADU, compuesto 
por seis docentes: José de los 
Santos (LDCV), responsable 
del proyecto, grado 4, 2 
horas; Bruno Álvarez (LDCV) 
(2019) y Lucas Butler (LDCV) 
(2020), grados 1, 10 horas; 
Eloísa Ibarzabal (ARQ), grado 
1, 20 horas; Jessica Mesones 
(ARQ), grado 1, 20 horas; Luca 

Praderio (LDP), grado 1, 10 
horas; Claudia Varín (ARQ), 
grado 1, 10 horas. Nota: 
Lucas Butler se incorporó 
al equipo de trabajo en 
reemplazo de Bruno Álvarez 
tras solicitar su baja por 
abocarse al cierre de su 
proceso formativo de grado.

4.	 Arquitectura, Diseño de 
Comunicación Visual, 
Diseño Industrial, 
Diseño de Paisaje y 
Diseño Integrado.
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con ello a algo de lo que Diana Mazza (2020) 
describe como continente, noción que llega a 
lo educativo desde el enfoque clínico, relacio-
nada con la posibilidad de generar un espacio 
subjetivo de confianza y seguridad para los 
sujetos de la interacción, donde los encuadres no 
garantizan la dinámica psíquica. Se juega en la 
posibilidad de concientizar, enunciar y elaborar 
las emociones que los sujetos tengan. Mazza 
(2020) entiende que:

Alojamos, contenemos, cuando podemos actuar 

como receptores confiables de la ansiedad de 

nuestros estudiantes y, tolerándola, no la devol-

vemos de modo idéntico, sino transformado. Se 

contiene aclarando, señalando, sumando una 

nueva mirada o un nuevo punto de vista sobre 

lo planteado, formulando una pregunta que 

amplíe el espectro de lo que está siendo dicho, 

pero fundamentalmente dando cuenta de que 

lo que escuchamos es tenido en cuenta y tiene 

sentido haber sido dicho. Contener no equivale 

a calmar, aun cuando escuchar y recibir lo que 

se dice tenga como consecuencia la disminu-

ción de la ansiedad del grupo o del estudiante 

con quien trabajamos. (p. 8)

En las figuras 6 y 7 se visibilizan los espa-
cios, instituciones y organizaciones sociales 
con las que entablamos contacto y a partir 
de las cuales accedimos al territorio para 
conocer y reconocer a las personas referentes 

de la comunidad, construir colectivamente las 
confianzas y las cercanías.

Entre todas fuimos trabajando las demandas 
que emergieron en él y que finalmente decan-
taron en propuestas para el desarrollo de cursos 
curriculares, actividades particulares y acciones 
puntuales, generando interacciones reales entre 
las vecinas con nuestra casa de estudios.

En este sentido, nos paramos en lo que 
plantea Humberto Tommasino (2009) en cuanto 
a que:

Las prácticas integrales no pueden concretarse 

sin un amplio y crítico diálogo con la sociedad, 

sin la gestación de nuevas formas de relación 

que permitan que la sociedad no sólo interpele 

a la Universidad, sino que la construya. A esto 

nos referimos cuando hablamos de dejar de 

pensar en una relación de partes para pensar en 

procesos interconectados dialécticamente y que 

implican participación activa en la construc-

ción, única forma de concretar una iniciativa 

popular universitaria, una verdadera Universidad 

Popular. [...]

«Es a partir del lugar en que se encuentran 

las masas populares que los educadores revo-

lucionarios, a mi juicio, tienen que empezar la 

superación de una comprensión inexacta de la 

realidad y ganar una comprensión cada vez más 

exacta, cada vez más objetiva de la misma» 
(Torres, 1986, p. 80 citada por Tommasino, 

2009, p.5).

Es desde allí que desplegamos una estra-
tegia de reuniones semanales de coordina-
ción en el espacio del Servicio de Investigación 
y Extensión (SIE) de la FADU todos los martes 
durante cuatro horas. Al territorio se comenzó 
a concurrir sistemáticamente participando en 
asambleas, encuentros, cursos barriales, mesas 
de coordinación, etcétera, según se detalla en 
la figura 7. Cada uno de estos espacios nos 
fue llevando a profundizar vínculos, a generar 
confianza, en definitiva, a intercambiar con 
quienes viven y habitan el territorio. A medida 
que se articulaba con los cursos de la FADU, se 
acompañó a cada equipo docente y sus estu-
diantes en recorridas y actividades por el barrio, 
al encuentro con vecinas y a facilitar el diálogo y 
el intercambio.

Con la llegada de la pandemia dejamos de 
frecuentar el espacio de la FADU y comenzamos 
a habitar la excasa de «la casera» de la escuela 
n.° 178, donde se realizaron las coordinaciones 
semanales y se tornó punto de referencia de 
FADU en Casavalle. Compartimos este espacio 
con talleres de plástica del jardín n.° 222. De a 
poco, el espacio comenzó a cobrar vida hasta 
que se realizó el Mural#3 (ver tabla 02), donde 
se intervino colectivamente en todo su entorno.

Si bien hay un gran porcentaje de tiempo 
que demanda el territorio y sus relaciona-
mientos, no deja de ser necesario y determi-
nante el tiempo que implica la gestión. Las 
coordinaciones entre las vecinas, equipos 
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Figura 5. Espacios insti-
tucionales que habi-
tamos y organizaciones 
sociales vinculadas. [mapa 
de actores]. Fuente: 
FADU en Casavalle.

Figura 6. Redes que nos 
llevaron a coordinar con 
los cursos curriculares. 
Fuente: FADU en Casavalle.
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docentes, recursos para cada intervención y su 
adecuada difusión son tareas que se entretejen 
entre los integrantes del equipo y logran un 
telar casi perfecto.

De todas las actividades y reuniones que 
llevamos adelante generamos registros que se 
plasman en lo que llamamos «bitácora». Cada 
bitácora da cuenta de los integrantes de la 
reunión, su fecha y una breve memoria de los 
temas tratados y las futuras acciones. Lo que 
nos permite, a cualquier integrante del equipo, 
estar al tanto de lo tratado y acordado en cada 
instancia, y volver a ella en cualquier momento.

Este registro documental es la base la 
para el proceso de sistematización de la expe-
riencia que comenzamos hacia finales de 
2020, en el marco del curso Sistematización 
de Experiencias,5 y del que se pretende dar 
cierre el presente año de cara a generar un 
insumo de producción de conocimiento crítico 
transformador a partir de la práctica.6

Desde estas intencionalidades de conten-
ción hemos intentado construir un nuevo 
imaginario en torno a la percepción que las 
habitantes tienen sobre la Udelar. Volver 
a preguntarnos: ¿cómo escucha y hace la 
Universidad con el otro? Poner nuestra aten-
ción y disposición a la naturaleza de la rela-
ción de los saberes y de las subjetividades que 
los portan.

03.a Apertura e inclusión de los 
procesos formativos con base territorial

Todas las prácticas que se vienen reali-
zando en el territorio tienen un nivel de riqueza 
relevante, tanto para estudiantes y docentes 
como para vecinas, dado que se promueve su 
integración activa en cada uno de los procesos 
e intervenciones que en conjunto nos propo-
nemos desarrollar.

Consideramos que se pueden generar 
distintos tipos de involucramiento a medida que 
se profundiza en el estudio del territorio y sus 
vínculos. Aquí hacemos una pausa y reflexio-
namos acerca de la necesidad de contar con la 
presencia de profesionales –de otros campos 
de conocimiento– que colaboren con nosotros 
desde sus especificidades en los procesos que 
se desencadenan para incidir favorablemente y 
potenciar la coconstrucción de la demanda.

Cuando el aula se convierte en el medio 
y el territorio deja de ser un plano –una foto 
satelital–, se le incorporan sus habitantes, con 
luchas sociales, demandas y oportunidades, 
donde los procesos implican un aprender-ha-
ciendo. Es por allí que buscamos la salida, 
proponiendo nuevas entradas.

Habitando el territorio, y pese a la 
notoria hiperintervención estatal, logramos 
tender puentes para aportar y retroalimentar 
procesos de transformación territorial desde 
las disciplinas de la FADU. Indagar, visibilizar, 

seleccionar, planificar y cruzar la estructura 
de la Udelar en este contexto de acción es un 
enorme desafío en el que se debe ser cauto en 
revisar, tener anclados algunos parámetros de 
base como fortalecer lo colectivo, la forma-
ción y la autonomía de las personas con las 
que trabajamos, dejar claro los alcances de lo 
posible y, en definitiva, trabajar para irse.

Se trata de pensar el hacer y no de parar 
el hacer. Al decir de Cano e Ingold (2020, p. 1), 
«procurar que el pensamiento sea un multipli-
cador de la acción y que la acción sea un inten-
sificador del pensamiento».

Si bien la extensión (o la integralidad) es 
una de las funciones históricamente rele-
gadas por la propia Universidad, este programa, 
desde su concepción, tiene como meta generar 
espacios para pensar otras prácticas donde a 
priori no ocurren. Con algunas herramientas 
se fueron abriendo caminos hacia fuera de 
la FADU, en vínculo con diferentes actores 
sociales, instituciones, etcétera, y hacia dentro 
con todo lo que ello implica: negociaciones 
de tipo académico, de contenido, de forma, y 
administrativas; en definitiva, la gestión educa-
tiva, para la que se vuelve un desafío formarse y 
adquirir herramientas.

En relación con la gestión educativa, 
Diego Barboza (2020) expresa algunos de los 
elementos que nos hemos encontrado y a tener 
en cuenta a la hora de la planificación:

5.	 Curso enmarcado en la 
maestría Educación y 
Extensión Rural, FVET-
Udelar, a cargo de 
Humberto Tommasino 
(Mtre. Dr.)

6.	  Para sistematizar nos 
basamos en las teorías y 
metodologías enunciadas 
por Oscar Jara Holliday, 
educador popular y 
sociólogo peruano y 
costarricense.
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Figura 7. Bitácoras de 
registro de todas las 
actividades y reuniones 
del equipo FADU en 
Casavalle. Fuente: 
FADU en Casavalle.

Figura 8. Proceso de 
reconstrucción histórica 
bajo la supervisión de 
Humberto Tommasino. 
Foto: FADU en Casavalle.
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[...] resulta fundamental comprender la dimen-

sión política de la tarea y lograr que la dimen-

sión administrativa participe activamente de 

aquella y de lo que implica en la traducción 

técnica y metodológica de la forma que debe 

incorporar la organización, en su dimen-

sión pedagógica. [...] Creemos, entonces, en la 

centralidad de una acción que pueda clari-

ficar los componentes políticos, traducirlos en 

elementos técnicos —en este caso— compren-

didos en la dimensión pedagógica, articularlos 

con una dimensión administrativa que enmar-

cará las acciones con claridad en los procedi-

mientos administrativos y la planificación de 

recursos a lo largo del período, y así mismo 

mantener una clara gestión del conocimiento 

y el aprendizaje a través de una formación 

permanente. (p. 30)

Algunas voces del territorio cuentan de 
huellas de prácticas extractivas que han logrado 
desgastar no sólo las energías latentes en él, 
sino también la confianza en la institución. 
Devenir espacio de contención y disposición para 
todos los sujetos pedagógicos de este dispositivo 
debería distanciarnos de esas prácticas; poder 
construir con y desde la otra y el territorio.

Esto nos invitó a reflexionar sobre la 
forma-tiempos-conversaciones en los que la 
Udelar articula y trabaja las vinculaciones en y 
con el territorio. Para Marcelo Lopes de Souza 
(2001) el territorio «es el espacio definido y 

delimitado por y a partir de las relaciones de 
poder» (p. 78). En definitiva, puede asumir las 
más diversas escalas (una plaza, un barrio) 
hasta un territorio red de una gran multinacional. 
Haesbaert (2011) procura definir la relación 
entre el concepto de espacio y el concepto de 
territorio. Concibe el territorio como el resul-
tado de un proceso que implica un dominio 
(aspecto económico-político) y una apropia-
ción (aspecto simbólico-cultural) de los espacios 
por los grupos humanos (Erreguerena, Nieto y 
Tommasino, 2020, p. 196).

En este sentido, destacamos la importancia 
de estar en el territorio desde una doble postura, 
una más distante que se permite el análisis 
crítico de los procesos colectivos, las históricas 
luchas de poder y dominio del espacio que allí se 
dan, y otra más próxima, desde donde nos inte-
gramos a estos procesos como universidad, en 
diálogo, trabajando desde lo que Freire llama «el 
desprendimiento del poder del saber».

Pensarnos como universitarias, ya no sólo 
como FADU, nos permitió redimensionar el 
entorno de reflexión y representación desde el 
cual ser interlocutoras con las organizaciones y 
las subjetividades de Casavalle. Para ello –desde 
el programa– se planificaron unos espacios que 
dimos en llamar Udelar en Casavalle.

Se logró dinamizar cuatro encuentros en 
diferentes locaciones de la zona que permi-
tieron conocer y visibilizar a los servicios y las 
disciplinas presentes en el territorio. Desde 

estos encuentros multidisciplinares asomaron 
escenas de interdisciplinariedad como desa-
fíos a pensar para la articulación de las prác-
ticas que cada servicio lleva adelante. También 
colaboraron a entender posibilidades de coor-
dinación para el desarrollo de actividades y 
proyectos de porte integral desde una perspec-
tiva inter y transdisciplinaria.

Como resultado de este proceso de activa-
ción, a fines de 2019 se realizó un encuentro, 
llamado Casavalle en FADU,7 que reunió en la 
sala del Consejo de la FADU a diversos agentes 
universitarias y territoriales con el fin de visua-
lizar las prácticas y las metodologías que cada 
uno aporta y pone en juego en el territorio, 
nutriendo la reflexión y amplificando los imagi-
narios para pensar –en conjunto– el futuro de la 
Udelar en Casavalle.

03.b Construcción del sujeto pedagógico

Impostergable reconfiguración pedagógica
Durante el proceso de implementación del 

proyecto hemos construido colaborativamente, 
junto a las personas y organizaciones sociales 
involucradas, demandas que lograron vincular 
procesos de enseñanza y experiencias de apren-
dizaje situadas. Algo de la reconfiguración de las 
tradicionales posiciones del enseñar y del aprender 
se desmantelaba en la integralidad y la territoriali-
zación de esta FADU en contexto y a la intemperie.

7.	 Esta instancia contó 
con la participación 
de la prorrectora de 
Extensión de la Udelar, 
autoridades de la FADU, y 
los siguientes ponentes: 
FADU, equipo FADU en 
Casavalle; ISEF, Instituto 
Superior de Educación 
Física, Bruno Mora; FVet, 
Facultad de Veterinaria, 
Esther Cidade, Valeria da 

Silva, Sofía Méndez; IENBA, 
Instituto Escuela Nacional 
de Bellas Artes, Sebastián 
Alonso; IENBA-EUM, 
Escuela Universitaria de 
Música, Osvaldo Leite; UCU, 
Universidad Católica del 
Uruguay, Mercedes Clara; 
FMed, Facultad de Medicina, 
Silvia Giménez, Carlos 
Mesa, Carmen Giorgetto 
Galdi; FPsico, Facultad 

de Psicología, Gonzalo 
Correa; EN, Escuela de 
Nutrición, Cecilia Piñeiro; 
FDer, Facultad de Derecho, 
Gabriela Fernández.
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Figura 9. Afiche de 
difusión Udelar en 
Casavalle. Fuente: 
elaboración propia.

Figura 10. Actividad de 
mapeo con integrantes 
de Udelar en Casavalle. 
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Para ello se promovieron procesos de 
reflexión colectiva en torno a la mirada integral 
del proyecto, trabajando –tanto al cierre como 
en el desarrollo de cada acción que vincula un 
dispositivo de la FADU con el territorio–procesos 
de reflexión grupal que involucran a las 
vecinas, estudiantes y docentes, lo que nos ha 
permitido dimensionar el proceso como prác-
tica pedagógica consciente de código abierto.

Todas las experiencias favorecieron permea-
ciones entre el ámbito académico y el ámbito 
popular, a la vez de fomentar dinámicas de flujo 
bidireccional de públicos, en las que el diálogo de 
saberes, sentires y vivires ha puesto en evidencia 
su valor como parte de procesos participativos 
orientados a la transformación de la realidad 
socioecológica (Camou-Guerrero, 2014).

La perspectiva del diálogo de saberes requiere 
epistemológicamente pensarnos y sentirnos en 
una comprensión de la formación en territorio 
desde el paradigma complejo evolucionista.

Agustín de la Herrán (2003) nos habla de 
un enfoque complejo-evolucionista que tras-
ciende los normalizados y consensuados de la 
enseñanza tradicional. Reconoce y sitúa posi-
ciones anteriores (tecnológico, interpretativo, 
crítico, posmoderno o complejo). Entiende que 
la aproximación a la realidad del paradigma de 
la complejidad es necesaria pero no suficiente; 
a su decir, «carente de norte» (p. 11). Destaca 
lo que desde su mirada tiene un valor rele-
vante, pero sostiene que desde los modelos de 

enseñanza tradicional no se logra responder 
suficientemente a las necesidades sociales que 
la educación atiende. Para ello propone iniciar 
a pensar un paradigma complejo-evolucionista 
que, desde su mirada, sería «el único verda-
dero paradigma surgido desde el campo de la 
educación» (p. 1).

Invita a aproximarnos a la realidad desde 
lo complejo. Esto conduce irremediablemente 
a conocimientos-otros que permiten contem-
plar las realidades de forma más profunda. Para 
ello debemos corrernos de la simplificación que 
–producto de un sesgo del sentido práctico y de 
una actitud pragmática– puede peligrosamente 
alejar realidad y conocimiento.

La conquista progresiva de la complejidad 
requiere tres procesos complementarios y necesa-
rios para la práctica y la investigación en educa-
ción: la reflexión sobre los fenómenos objetales, la 
indagación orientada al futuro (entendida como 
meditación, interiorización, reflexión o conoci-
miento sobre uno mismo), y la humildad en tanto 
resultado de la buena indagación que permite 
identificar limitaciones propias y del conocimiento, 
reconocer nuestra ignorancia.

Autoconocimiento, interdisciplinariedad 
y transdisciplinariedad conforman para De la 
Herrán (2003) una tridimensión desde la cual 
atender a la armonía.

Las claves formativas de los espacios inte-
grales de alguna forma parecen aproximarnos a 
esta cualidad que De la Herrán (2003) atribuye 

al enfoque complejo evolucionista. Una de las 
acciones que sentimos que se refiere a ello se 
vincula a la intención de tejer desde el terri-
torio itinerarios de formación integral. Con ello, 
pensar en cómo el estudiante tiene la posibi-
lidad de articular diferentes espacios de forma-
ción integral a lo largo del plan de estudio. Esto 
abre la posibilidad de avanzar en su carrera a la 
vez que continúa un proceso rico en vínculo con 
un territorio específico, con consistencia teórica y 
pedagógica de los cursos que se van desamura-
llando en la construcción compleja disciplinar del 
objeto de estudio. Romper con lógicas monólogas 
apostando a la transcátedra, a los transinstitutos, 
lo que requiere trascender las miradas unitarias 
o unidimensionales de los cursos en sí mismos, 
para posicionarse en un segundo nivel de apro-
piación de este lenguaje disciplinar.

Siguiendo a Orlando Fals Borda (1983, p. 2): 
«Es en la práctica de donde se deriva el conoci-
miento necesario para transformar la sociedad. 
Aún más: que así mismo en este paso y de ese 
sentir de la praxis también se deriva un saber y 
un conocimiento científico».

¿Quiénes son los sujetos pedagógicos con 
los que se trabaja? ¿Cuáles son sus particula-
ridades? ¿Cómo es y cómo se da la interacción 
entre ellas? ¿Qué oportunidades y dificultades se 
presentan en la articulación?

Desde el programa nos planteamos trabajar 
desde una metodología didáctica8 que ponemos 
en común con los equipos docentes para la 

8.	  Conjunto de estrategias, 
procedimientos y acciones 
organizadas y planificadas 
por los docentes, de 
manera consciente y 
reflexiva, con la finalidad 
de posibilitar el aprendizaje 
del alumnado y el logro de 
los objetivos planteados.
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formación académica del estudiante que implique 
–según Edgar Morin (1999)– el «bien pensar», y 
al decir de Boaventura de Sousa Santos (2012), 
el diálogo y la ecología de saberes, así como la 
coproducción de conocimientos.

Entendido el «bien pensar» como el pensar 
que permite aprehender en conjunto el texto y 
el contexto, el ser y su entorno, las condiciones 
del comportamiento humano, lo local y lo global, 
lo multidimensional –en síntesis, lo complejo–, 
logramos comprender las condiciones objetivas y 
subjetivas (Morin, 1999).

El conocimiento es producido por las 
personas, pero a su vez las personas son 
«producidas» por el conocimiento, y es en este 
sentido que se apunta al diálogo de saberes para 
su construcción:

De esta forma los actores locales se convierten 

en los protagonistas del proceso de investi-

gación participando activamente en todas las 

actividades realizadas. Por lo tanto, la mejor 

manera de llevar a cabo estas actividades entre 

universitarios y las comunidades es mediante 

la incorporación de elementos de la IAP. La 

particularidad de su aplicación en el proyecto 

es que se propone desarrollar una investiga-

ción sobre un tema que resulta inquietante para 

algunos actores sociales aunque no necesaria-

mente lo representa para otros. En este sentido, 

el proyecto busca contribuir a la conforma-

ción de sus subjetividades en el sentido de 

concientización planteado por Freire (1974), el 

cual sería un proceso de acción cultural a través 

del cual las personas involucradas en el proceso 

reconocen su realidad sociocultural, avanzando 

más allá de las limitaciones y alienaciones a 

las que están sometidos, en este caso repre-

sentadas claramente por el sistema educativo. 

(Carrasco, Cassina y Tommasino, 2017, p. 119)

Logramos este modo de intervención en la 
medida en que nos acercamos al territorio con 
propuestas que se desprenden de los propios 
procesos que vamos transitando.

La incorporación de acciones que fomenten 

la identificación de las habitantes con sus 

entornos construidos favorece el uso sostenible 

del espacio y el cuidado de las infraestructuras 

comunitarias. En este sentido, la participación 

de los habitantes es un recurso que favorece 

la apropiación espacial y permite coordinar 

acciones orientadas a la transformación, tanto 

como la identificación de las personas con sus 

entornos. (Berroeta y Rodríguez, 2010, p. 24)

Estos son los disparadores a partir de los 
que problematizamos y nos cuestionamos el 
foco de nuestras prácticas. ¿Cómo incorporamos 
los intereses de una comunidad emergente con 
la puesta en servicio y enriquecimiento de los 
espacios curriculares? Encontrar la dosificación 
adecuada para este material es el desafío que 

nos colocamos en cada cruce que realizamos.
En Uruguay existen dos grandes modelos en 

cuanto a concepciones de la relación universi-
dad-sociedad: el modelo denominado «difusio-
nista-transferencista» y el modelo de «extensión 
crítica» (Tommasino y Cano, 2016).

Dentro del primer modelo, el «transferencis-

ta-difusionista», sin dudas el dominante en 

la actualidad, se puede ubicar el difusionismo 

en sus diferentes variantes: difusionismo con 

transferencia tecnológica, prácticas asisten-

cialistas, entre otros (adviértase que decimos 

«difusionismo» y «asistencialismo» para dife-

renciarlo de procesos de difusión o asistencia 

que pueden contener gran importancia cuando 

están articulados a procesos de extensión más 

amplios y dialógicos). (p. 10)

Por otra parte, surgida al calor de los 
procesos emancipadores de América Latina a 
mediados del siglo XX, la extensión crítica está 
vinculada con las concepciones de educación 
popular e investigación acción participación que, 
desde las propuestas de autores como Paulo 
Freire y Orlando Fals Borda, respectivamente, 
surgieron bajo el influjo de las luchas sociales 
del continente en dicho período (Tommasino y 
Cano, 2016).

Nuestra propuesta parte de la base de este 
segundo modelo de extensión al que hacemos 
referencia y es en ese sentido que intentamos 
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diseñar abordajes metodológicos que faciliten 
la construcción de un espacio horizontal e inte-
gral donde los aprendizajes serán resultado del 
diálogo de vivires.

Involucramos a las estudiantes y 
docentes en los procesos de construcción de 
la demanda, elaborando los planes de acción, 
en la gestión y acompañamiento para la toma 
de decisiones, en la evaluación y la comuni-
cación de los resultados a la comunidad. Ese 
proceso pone en juego los saberes técnicos 
con los otros saberes, generando vínculos con 
el territorio que si bien pueden ser acotados en 
el tiempo y trabajados curricularmente, sitúan 
a estudiantes como parte intrínseca de los 
problemas territoriales, logrando visualizar las 
posibilidades y oportunidades para repensar el 
rol de la técnica con la sociedad.

Algunas de las herramientas que hemos 
tenido en cuenta y entendemos de valor para 
seguir utilizando junto a docentes y estudiantes 
–en el entendido de diseñar espacios donde los 
conceptos e intenciones de la extensión crítica 
se lleven a cabo– son aquellas que refieren al 
codiseño/coconstrucción, mapeo de problemas 
colaborativo, reconstrucción histórica, diseño 
de código abierto/autoconstrucción y, final-
mente, cursos y talleres/dinámicas de creati-
vidad/promoción y difusión.

04. Fast forward para trascender la 
pandemia (la contingencia)

Declarada la emergencia sanitaria en el 
marco de la pandemia por covid-19, a mediados 
de marzo de 2020 la Universidad mandata y se 
mandata a continuar a disposición de las auto-
ridades nacionales en el proceso de diagnós-
tico, tratamiento y mitigación de la propagación 
del SARS-CoV-2, en una política de distancia-
miento físico, de encuentro y desarrollo virtual 
del quehacer universitario.

Esto hizo que la Universidad suspendiera 
acciones presenciales, lo que implicó el replanteo 
de las acciones preacordadas en territorio al 
cierre de 2019. ¿Cómo mantener y sostener los 
vínculos y de qué forma acompañar los procesos 
participativos que estaban en curso? Esta 
pregunta invitó al colectivo a repensar nuevas 
estrategias de continuidad para poder sostener 
las prácticas en un contexto sanitario que nos 
expulsa del trabajo fuera del aula.

En la pandemia se entendió necesario 
trascender las acciones de enseñanza e 
investigación para reorientarlas a procesos 
que colaborasen y aportasen insumos para la 
mejora de la calidad habitacional y de vida. El 
proceso de gestión se abocó a la configura-
ción de nuevas relaciones, fortaleciendo las 
existentes para implementar líneas de trabajo 
concretas que dieran respuesta a las urgencias 
en y de la emergencia:

	• CONSULTORIO DE ATENCIÓN A LA VIVIENDA 
Y EL HÁBITAT EN LA EMERGENCIA COVID-19 
(Programa Integral Metropolitano (PIM)9 - FADU 
en Casavalle - CEDA10)

En junio de 2020, el consultorio dio 
comienzo a sus actividades tras firmar un 
acuerdo entre el Programa Prácticas en Territorio 
FADU en Casavalle (FenC) y el Programa 
Integral Metropolitano (PIM-CSEAM). Contó 
con dos convocatorias que involucraron un total 
de 133 personas, de las cuales 61% corres-
pondió a egresados (docentes y no docentes) 
y 39% a estudiantes de grado. A su vez, contó 
con el asesoramiento de nueve docentes de la 
FADU provenientes del área de Patologías de la 
Construcción, Tecnologías para la Vivienda Social, 
Departamento de Clima y Confort, Construcción 
con Madera, Construcción con Tierra, e 
Instalaciones Sanitarias. En la figura 11 se muestra 
la estrategia de funcionamiento y cómo dialogan 
las técnicas con el territorio y sus organizaciones 
sociales, las instituciones y los estudiantes.

A diciembre de 2020 el consultorio dio 
respuesta a 15 casos de los municipios D, F y E, 
articulando con organizaciones de base territorial.

El proyecto propone un asesoramiento 
situado de atención a problemáticas vincu-
ladas al hábitat y la vivienda que se realiza con 
la participación activa de los sujetos («casos») 
y las redes barriales que colaboran tanto en 
materializar la respuesta como en generar 
procesos de aprendizaje que le den sostén más 

9.	 Programa universitario 
con inserción territorial. 
https://pim.udelar.edu.uy/

10.	 Centro de Estudiantes 
de Diseño y Arquitectura, 
FADU, Udelar.
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Figura 11. Estrategia de 
funcionamiento del 
dispositivo. Fuente: 
elaboración propia.

allá de la intervención concreta. El abordaje es 
interdisciplinario, involucrando las carreras de 
Arquitectura y Diseño de Comunicación Visual de 
la FADU, y el equipo del PIM. Involucra unidades 
académicas dentro del servicio en sus diversas 
especifi cidades. Asimismo, se proyecta en arti-
culación con otros servicios de la Udelar, con 
los cuales ya se ha avanzado hacia acuerdos de 
trabajo, como es el caso de las Ciencias Sociales 
y Psicología Social.

Como resultado de los procesos promo-
vidos por el consultorio (dialógicos, formación 
de componentes y formación colectiva) se esti-
muló la autonomía de cada familia en torno a 
la solución del problema. Para ello se entregó, 
al cierre de cada caso, un informe que contiene 
gráfi cos y cartillas que orientan en el abordaje del 
problema. Asimismo, se colaboró a tejer redes 
con brigadas solidarias (Agustín Pedroza del 
Sindicato Único Nacional de la Construcción y 
Anexos –Sunca–, Castores del Colegio Seminario, 
Red de Bioconstrucción) y en la gestión comu-
nitaria para la obtención de materiales que les 
permitan hacer efectiva la mejora de su vivienda. 
Esta experiencia, partiendo del aporte sustantivo 
al aprendizaje de los universitarios, fu e acredi-
tada por estudiantes de grado y posgrado.

11
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	• RED DE HUERTAS CASAVALLE - Este disposi-
tivo está integrado por: Escuela n.° 178 + Centro 
Educativo Asociado (CEA-UTU), Jardín n.° 222, 
Escuela n.° 248, Escuela n.° 354, Escuela n.° 
320, Policlínica de Casavalle, CAIF Mi Casita, 
Huerta Comunitaria Casavalle, Plan Juntos, 
FADU en Casavalle.

Se conformó la Red de Huertas Casavalle 
con el propósito de fomentar la autonomía 
alimentaria y el trabajo colectivo, y forta-
lecer las redes preexistentes en el territorio. 
En contexto de emergencia, se difundieron las 
prácticas de agricultura urbana a la vez que se 
diseñaron dispositivos que enriquecen estos 
procesos colectivos.

En lo curricular, se vinculó a la Red 
el curso de Construcción III (CIII), Salida: 
Laboratorio de Emergencia, Taller de Diseño y 
Comunicación II. Como actividades acredita-
bles vinculadas a la Red surgieron Mural #3 y 
Pasantía académica Invernadero.

Por medio de la organización y planificación 
colectiva consiguieron recursos (tierra, polieti-
leno para invernadero, etcétera), motivando al 
colectivo y amplificando los horizontes en torno 
a los procesos territoriales que involucra esta 
práctica integral.

	• ESTRATEGIAS DE COMUNICACIÓN - En este 
contexto, habiéndonos retirado físicamente 
de algunos espacios habitados, comenzamos 
en conjunto con las estudiantes de diseño y 

comunicación visual, quienes realizaban la 
pasantía en el marco del programa, un proceso 
de abrir y fortalecer canales de comunicación 
tanto hacia fuera como hacia dentro de la FADU. 
Dicho proceso requirió analizar el programa 
en relación con sus contenidos y su quehacer 
académico específico.

Parte de este trabajo implicó desarrollar el 
manual de identidad del programa, lo que dio 
encuadre a las futuras acciones de comunicación.

En este sentido, se viene trabajando en 
la difusión a través de la página web institu-
cional Programa Prácticas en Territorio: FADU en 
Casavalle y a otra escala más dinámica e instan-
tánea, por el Instagram FADU en Casavalle.

	• OLLAS Y ABRIGOS EN CASAVALLE (Asociación 
de Funcionarios de la Udelar (AFFUR), 
Asociación de Docentes de la Udelar (ADUR), 
Centro de Estudiantes de Diseño y Arquitectura 
(CEDA), FADU en Casavalle)

Más de 40 ollas populares emergieron 
en territorio con muy poco sustento. Desde 
el programa se brindó difusión para toda la 
comunidad de la FADU en apoyo a estas agru-
paciones vecinales autogestionadas reco-
lectando alimentos y abrigos. Se generaron 
además piezas de comunicación que se difun-
dieron en redes sociales. Se articuló también 
con los gremios de la FADU un espacio físico 
para recibir donaciones y se creó un colectivo 
para recibir aportes que permitieran sostener 

la causa. Esta estrategia no logró alcanzar los 
resultados esperados.

El desenlace de estas iniciativas fue fruto 
de estrategias de IAP vinculadas a los procesos 
que llevamos adelante en y junto a los actores 
involucrados, que han colaborado con nosotros 
en repensar los compromisos de la técnica con la 
sociedad (Bourdieu, 2010) y, en consecuencia, 
las formas y los modos en los que la Universidad 
se relaciona con las prácticas de extensión 
universitaria colaborando al desarrollo integral de 
la matriz sociocultural a la que se debe.
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Figura 12.  Mural - diagnóstico de 
estado de situación. Fuente: Estu-
diantes de LDCV en el marco de 
su pasantía académica en FenC.

12
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Figura 13. Extractos del 
manual de identidad 
de FenC. Fuente: estu-
diantes de LDCV en el 
marco de su pasantía 
académica en FenC.

Figura 14. Instagram 
FADU en Casavalle.
Fuente: elaboración 
propia, pasantía LDCV.

13

14
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05. Reflexiones finales y preguntas  
que interpelan

05.a De las relaciones entre 
las funciones, los saberes y las 
posiciones en la tríada políticas 
públicas-Universidad-territorios

Desde esta reconfiguración de posiciones y 
personas vinculadas a la formación en integra-
lidad, se trabaja –en tiempos de pandemia– en la 
construcción de nuevos espacios y voces para las 
conversaciones formativas. La formación «sanita-
rizada» por las orientaciones de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), junto a la crisis social 
generada, interpelan la relación entre las funciones 
y los sujetos pedagógicos en prácticas territoriales. 
Con la docencia en suspenso, pensándose para 
rearmarse, la extensión «comanda» la mirada, 
atenta a los nuevos escenarios que la coyuntura va 
anunciando y produciendo.

Cano e Ingold (2020) afirman la nece-
sidad –que interpela la crisis– de articular las 
vertientes de la extensión universitaria, desde la 
extensión crítica en programas territoriales, la 
vinculación con la investigación que aporta al 
entendimiento de problemas de interés público, y 
la formación pedagógica hacia la integralidad.

En el cruce de las vertientes de la extensión 
nos pusimos en la ética y urgente tarea de volver 

a escuchar, mirar y dialogar, para reconfigurar 
una vez más los sentidos de la presencia univer-
sitaria en el territorio.

La naturaleza de cualquier pandemia es 
discriminatoria, más difícil para algunos que 
para otros. Las orientaciones de la OMS parecen 
responder a las condiciones de existencia de 
una clase media no representativa de las exis-
tencias y subjetividades de muchos territorios. 
Existencias que tienen agua para higienizarse, 
casa donde quedarse, espacios y sujetos de 
quienes distanciarse (Plachot, 2020).

Boaventura de Sousa Santos (2020) 
visibiliza otras poblaciones, a las que llama 
«al sur de la pandemia». Sur como un lugar 
sociocultural, temporal y político de vulnera-
bilidad producto de las lógicas imperantes. El 
mismo autor explica que la raíz epistemoló-
gica del término «pandemia» tiene que ver con 
la reunión del pueblo. Pandemia que en esta 
crisis, de alguna forma, lleva a una solida-
ridad de aislamiento y distancia física. Mensaje 
paradójico de cómo enfrentar «juntas-solas» lo 
colectivo (Plachot, 2020).

Pandemia y desigualdad se afianzan en 
volver más visibles las viejas urgencias. Algo de 
lo paradójico se traduce en su efecto. Pandemia 
que en lo igualitario expone a todos por igual al 
virus. Pandemia que visibiliza en sus efectos, 
protocolos y medidas que muestran las crueles 
desigualdades que nos constituyen (Cano e 
Ingold, 2020).

Carlos Skliar, en una entrevista en La Diaria 
(11/07/2020) en relación con la educación y la 
pandemia, reflexiona e invita a aplicar algo que 
llama «pedagogía pobre» en homenaje al teatro 
pobre de los años 60: «una pedagogía que aban-
done los vicios de la parafernalia de recursos, 
que abandone los efectos especiales y se arrogue 
para sí misma la posibilidad de trabajar con todo 
aquello que el mundo ha destruido, con lo que 
el mundo considera inútil, inservible, sin posi-
bilidades de ser transformado en lucro o en 
mercancía, porque ahí está lo mejor de nosotros».

Ya la vieja normalidad traía eco de posi-
ciones de aislamiento, fragmentación, sordera 
y ceguera para estar en el territorio. Políticas, 
actores y saberes desencontrados en tiempos en 
que no había mandato de distancias. Territorios 
habitados desde las extranjerías, replicando 
experiencias formativas –naturalizadas por 
inercia– en las que se considera a la otra como 
objeto y se des-subjetiviza el proceso.

Reflexionamos críticamente hacia la 
reconfiguración de nuestros vínculos sociales, 
políticos, culturales y pedagógicos, así como 
el vínculo con la naturaleza, con la Madre 
Tierra (De Alba, 2020). Y es en este sentido 
que nos preguntamos: ¿cómo la integralidad 
genera procesos de empoderamiento y toma 
de decisión, por parte de las actrices sociales, 
en un territorio tapizado de políticas públicas 
en contexto de aislamiento?, ¿cómo generar 
prácticas sostenibles más allá de los tiempos 
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curriculares, generando continuidad en los 
procesos del territorio y sus sujetos?, ¿cómo 
direccionar la agenda de investigación hacia 
procesos de extensión y enseñanza?

La emergencia sanitaria y social opera de 
modo disruptor. Sacude y cuestiona naturaliza-
ciones olvidadas y nos permite reencontrarnos 
con la pregunta y la oportunidad de inaugurar 
en la coyuntura actual escenarios de cuidado 
y reposición pedagógico-política para todos. 
Asirnos de la ética, pausar, pensar, producir y 
hacer desde la Universidad en y con los territo-
rios, desde los sujetos y con los sujetos, esce-
narios de formación integral de encuentros en 
las distancias, en las cercanías virtualizadas que 
dan cuenta de un estar, contar y compartir lo 
producido en colectivo.

05.b	 Germinar

Reconocido por el territorio, por las orga-
nizaciones e instituciones con las que se 
mantiene un vínculo vivo, por nuestra casa 
de estudio –dado el compromiso asumido por 
docentes y estudiantes de diversos cursos y 
carreras–, entendemos que hemos colaborado 
a germinar el plan piloto del programa Prácticas 
en Territorio.

Se ha volcado mucha energía al trabajo, 
con la convicción y la inherente responsabilidad 
que implicó el hacer frente a la implementación 

de un programa central de la FADU. Interesa 
recuperar para poner en valor que, tras un largo 
proceso de formulación para su aval e imple-
mentación, hoy la FADU, fruto de esta expe-
riencia, cuenta con herramientas para nutrir 
espacios de discusión. Se vislumbra en el hori-
zonte de la práctica el asumir nuevos desafíos 
para el fortalecimiento de los procesos peda-
gógicos inter y transdisciplinarios que se ha 
logrado vivenciar.

Se ha develado mediante el trabajo de 
campo que, cuando los estudiantes de arqui-
tectura y diseño realizan prácticas preprofesio-
nales, es en la mayoría de los casos su primer 
acercamiento a problemáticas con vínculo en 
situaciones reales. Esto interpela aspectos que 
se manifiestan de interés y a considerar por la 
comunidad de la FADU, en favor de estrechar los 
vínculos de la Universidad para y con la sociedad 
y las trayectorias formativas que se promueven 
desde el servicio. En igual sentido, se entiende 
que estos procesos conducen al fortalecimiento 
académico en clave de formación integral de 
docentes universitarias, colaborando también a 
promover la implementación del nuevo estatuto 
docente que se encuentra en su período inicial.

Para ello, se entiende necesario incorporar 
a los procesos formativos en torno a la extensión 
universitaria otros espacios de encuentro para la 
formación entre pares, como el que a 2021 está 
en curso desde el SIE; que al habitar distintos 
territorios, a partir de metodologías similares o 

divergentes, podamos enriquecer nuestra forma-
ción colectivamente y concienciar a la comu-
nidad académica sobre la necesidad de trabajar 
con/desde el territorio.

Legitimar estos espacios de trabajo es 
relevante a la vez que necesario para la forma-
ción de profesionales críticas, emprendedoras 
y con iniciativas de carácter social. Articular las 
demandas del territorio, con las prácticas inte-
grales académicas y las políticas públicas, es 
clave y eficiente a la hora de generar una inter-
vención de calidad. La academia al servicio de la 
sociedad, renovando constantemente las proble-
máticas de investigación, interpelando a las polí-
ticas sociales su foco y sus modos de abordaje.

Que las organizaciones sociales se apropien 
de su transformación da cuenta de un diálogo 
permanente y fluido, de un trabajo en conjunto, 
de una coconstrucción en el abordaje de las 
posibles soluciones. A partir de allí, se legitima el 
diálogo de los diversos actores involucrados y se 
da pie a la planificación prospectiva.

06.	 Recomendaciones

A partir de la consolidación de espa-
cios vinculados al territorio, se imagina que 
estas prácticas puedan ser normalizadas en la 
oferta curricular de la FADU y, como expre-
samos anteriormente, se reafirma la impor-
tancia de que la FADU toda se embarque en un 
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proceso político-pedagógico-administrativo 
que le permita generar más y mejores prác-
ticas integrales.

Entendemos de gran relevancia un 
programa central que concentre y aúne las 
prácticas en el territorio, que pueda trabajar 
desde la experiencia acumulada y en constante 
formación. Un programa que facilite modos de 
gestión y participación, con conocimientos de las 
diversas carreras de la FADU y organismos inte-
rinstitucionales que colaboren en el andamiaje 
de experiencias.

El aprendizaje desde la complejidad del 
territorio pone en juego las cualidades culturales, 
dinámicas y problemáticas microterritoriales que, 
junto a las protagonistas (personas y organiza-
ciones clave), implican nuevos desafíos para la 
comunidad académica en términos de gestión, y 
así entretejer los hilos de la complejidad colabo-
rando a amplificar la red con nodos territoriales, 
entendidos como marcos de oportunidad para 
abrir puertas a nuevos escenarios.

Desde este lugar pretendemos seguir traba-
jando el territorio de Casavalle y promover la 
apertura a nuevos territorios que permitan tran-
sitar nuevos desafíos, que interpelen las meto-
dologías trabajadas y permitan entrever la diver-
sidad de resultados y abordajes que lleva consigo 
cada territorio y sus particularidades.

Para la continuidad de las prácticas es 
necesario un equipo universitario que hilvane 
y construya sentido en el devenir de ellas, pues 

para que la facultad tenga la oportunidad de 
trabajar fuera del aula es necesario que sea 
reconocida y puesta en valor desde los ojos 
ajenos. Atender a la confianza generada, apostar 
a otros sujetos pedagógicos, reconocerse como 
disciplinas relevantes en la transformación social 
y defender ese lugar son desafíos que enten-
demos vigentes y urgentes.
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En las páginas siguientes se presenta un conjunto de propuestas de 

Espacios de Formación Integral elaboradas en el marco del curso. «Dibujando 

memoria» pretende facilitar el intercambio intergeneracional de saberes a 

partir del uso del dibujo; «Ciudad Vieja sensible» propone emplear la meto-

dología del diseño centrada en la persona para el relevamiento y la puesta de 

manifiesto del sentir de los vecinos con respecto a los edificios abandonados; 

finalmente, un equipo de docentes del Taller Articardi plantea la construcción 

de una plataforma que posibilite el desarrollo de la integralidad desde la espe-

cificidad de la enseñanza del proyecto.
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⮑ Palabras clave:  
aislamiento, extensión, intercambio,  
representación, vejez

1.Presentación general de la propuesta 
y objetivos

 1.1 Propuesta

Proponemos un espacio de formación integral 
(EFI) vinculado a un curso de Representación 
creado para este proyecto, acreditable en la 
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo 
(FADU) como extensión o actividad integrada.

Trataremos el problema del aislamiento 
del adulto mayor mediante un programa curri-
cular de actividades que busque la interre-
lación generacional con los estudiantes del 
curso de Representación a partir de reconocer 
una demanda subyacente a la que se le ha 
dado escasa o nula respuesta.

Jonathan Swift (s/f, citado en Méndez 
Gallo, 2007) alguna vez dijo: «Todos los seres 
humanos desean tener una larga vida, pero 
nadie quiere ser viejo». La vejez supone un 
retiro del mundo productivo y un tiempo de 
espera pasiva hacia un final previsto.

A partir de la pandemia por covid-19 
se hizo evidente el problema de los adultos 
mayores frente al aislamiento. Soledad, 
angustia, incapacidad, falta de relaciona-
miento, etcétera, provocaron y provocan 
falta de autoestima, sentirse no necesarios, 
inútiles, vulnerables, saberse una carga. Esta 
situación puede tener graves consecuencias 

negativas sobre la salud en el plano físico, 
psicológico y social.

Roberto Pérez Fernández (2021) analiza el 
problema del aislamiento en esta situación parti-
cular, producto de la visión que la sociedad y las 
políticas del Estado tienen de esta etapa de la 
vida. Refiere que las políticas sanitarias ocultan 
las diferencias entre las personas viejas, ubicán-
dolas como un colectivo pasivo y despolitizado 
que sólo tiene que esperar asistencia de los 
demás. Esto hizo que se dispusieran medidas de 
cuidado homogéneas y se les quitara el derecho 
a decidir sobre sus propias vidas.

En la literatura revisada se plantea que es 
imprescindible cambiar el lugar de dependencia 
asignado socialmente a los viejos y poner a jugar 
sus experiencias generando acciones de cuidado 
hacia sí mismos y hacia los demás.

La modernidad los aísla y nos hace creer que 
pueden ser reemplazables al contraponer vejez y 
juventud. El adulto mayor es percibido como una 
carga debido a su productividad escasa, y se lo 
transforma en un problema. En esta modernidad 
en que la tecnología prima sobre cualquier otra 
cosa, la sabiduría del viejo se percibe como pres-
cindible: no aporta, no acompaña la «velocidad» 
y queda aparentemente obsoleta.

No obstante, si cambiáramos esta mirada 
podríamos ver a los viejos como una fuente inago-
table de sabiduría, conocimiento y experiencia, 
portadores de la cultura, el folclore y la historia, 
como se demuestra en determinadas culturas en 
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las que el viejo ha ocupado un lugar preponderante 
producto de su conocimiento y experiencia deri-
vados de su vida prolongada; el viejo es el poseedor 
de las respuestas y el referente frente a cualquier 
problema que pudiera surgir.

Según Pablo Méndez Gallo (2007):

Podríamos decir que, en las sociedades de 

tradición oral, la situación resulta a priori 
más favorable para la condición de la vejez 

(Arquiola, 1995, p. 6) que aquellas de 

comunicación impresa: en las primeras, el 

viejo sirve de elemento fundamental en la 

preservación y transmisión del saber y de la 

costumbre, mientras que, en las segundas, 

la fijación del saber permite prescindir de 

esa memoria frágil y arbitraria que es el ser 

humano. (p. 153)

Innumerables estudios han demostrado 
que las personas integradas y con fuertes redes 
sociales son más resistentes a la depresión y a 
la ansiedad en esta etapa avanzada de la vida. 
Es especialmente importante para las personas 
mayores hacer un esfuerzo para conocer gente 
nueva y vincularse, y para ello necesitan espa-
cios donde poder hacerlo.

Valentina Ferrari Borba (2015) analiza la 
existencia en los adultos mayores del deseo de 
continuar su vida social activa e integrarse a la 
comunidad, pero señala que no cuentan con 
los medios necesarios. En ese caso, la autora se 

cuestiona si existen propuestas sociales inclu-
sivas que se ajusten a la realidad de los adultos 
mayores de nuestra sociedad. Para la autora, el 
adulto mayor tiene mucho tiempo libre, lo que 
puede ser un recurso para la creatividad y el 
disfrute personal que evitaría la sensación de 
inutilidad, aburrimiento y soledad.

Por otro lado, debemos recordar que cada 
generación tiene algo que aportar a la otra. Los 
jóvenes pueden ayudar a los mayores a adap-
tarse a las nuevas tecnologías y los mayores 
pueden ayudar a los jóvenes a entender la 
historia, los orígenes y la evolución.

El joven que se está formando debería 
poder intercambiar y generar un diálogo 
de saberes permanente con los veteranos, 
«absorber» su conocimiento aportando su 
impronta, su lenguaje y sus modos de ver y 
comprender el mundo.

La propuesta apunta a facilitar el inter-
cambio intergeneracional de saberes y experien-
cias utilizando la herramienta del dibujo como 
medio para lograrlo.

Los mayores y los jóvenes viven el mismo 
momento pero de manera diferente. Por esto, 
es muy importante organizar espacios y acti-
vidades para que estos dos grupos entren en 
contacto y aprendan a convivir y a entenderse. 
Llevar a los estudiantes al territorio, aprender 
a vincularse, entrar en contacto, intercambiar 
saberes, dialogar, aprender del otro aunque 
no sea universitario, generar una experiencia 

extraáulica, ver e interactuar con los actores, 
conocer y reconocer la ciudad, los barrios, sus 
historias, sus anécdotas, involucrarse activa-
mente con la población de los distintos lugares, 
transformar al estudiante en un ciudadano 
comprometido y participativo son parte de los 
propósitos de la propuesta.

Crear una aproximación espiritual entre los 

integrantes de la universidad y los sectores 

mayoritarios de la población, a los efectos de 

que la universidad reciba los influjos benéficos 

del medio y responda a él con sentido soli-

dario. (Bralich, 2006, p. 37)

1.2.Objetivos

1.2.1 Objetivo general
Generar espacios de intercambio gene-

racional participativo y productivo entre la 
Universidad y la comunidad que contribuyan a 
la valorización de las capacidades y al reconoci-
miento de la memoria viva del adulto mayor.

1.2.2 Objetivos específicos
	• Generar un espacio de actividades, encuentros 

e intercambio para el adulto mayor.
	• Recuperar y documentar la memoria de los 

barrios por medio del dibujo y el relato oral y 
escrito.
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	• Desarrollar en los estudiantes la habilidad del 
dibujo a pulso de observación directa e indirecta.
	• Incorporar al ámbito académico las demandas 

sociales desatendidas generando un diálogo de 
saberes y el intercambio sociocultural.
	• Involucrar actores e instituciones públicas que 

estén presentes en los barrios donde se intervenga.

1.2.3. Análisis crítico de la propuesta
Como punto principal, según Paulo Freire 

(1968), debemos considerar las necesidades 
como productoras de temas generadores. En 
ese sentido, la problemática del adulto mayor en 
soledad es la que motiva la idea de actuación.

Estos temas generadores conciernen a las 
condiciones concretas de la existencia y de la 
problemática hallada, permiten con su abor-
daje la construcción dialógica del conocimiento y 
posibilitan el intercambio de saberes.

Freire (1998) expresa: «La comunicación 
es educación, es diálogo, en la medida en que 
no es transferencia de saber, sino encuentro de 
sujetos interlocutores, que buscan la significa-
ción de los significados» (p. 3).

2.Antecedentes

2.1 Desde el abordaje de la vejez
A partir del estudio o reconocimiento de la 

problemática se detecta que el sentimiento de 
soledad en los adultos mayores no se tuvo en 
cuenta desde la dimensión psicológica hasta los 
años 50 del pasado siglo, y es a partir de los 80 
cuando se comienza a publicar diferentes estu-
dios empíricos. Existen desde esos años variados 
trabajos que han estudiado el tema del envejeci-
miento desde distintas perspectivas, algunos de 
los cuales se detallan a continuación.

	• Programa Social Comunitario de Abordaje de 
Problemáticas y Construcción de Estrategias 
en el Campo del Envejecimiento y la Vejez en 
el Uruguay. Programa de extensión del servicio 
de Psicología de la Vejez de la Facultad de 
Psicología (Udelar).

Trabajo de extensión universitaria
Años: 2002-2003
Responsable: Lic. Psic. Robert Pérez

El abordaje del tema «envejecimiento y 
vejez» desde la función de extensión y desde la 
perspectiva de la psicología reconoce tres etapas.

En la primera etapa (1994-1998) se crea 
el servicio de Psicología de la Vejez (SPV) en la 
Facultad de Psicología para cumplir la tarea de 

extensión en su más amplio sentido bidirec-
cional. Este período está marcado por la creación 
de convenios de intercambio y asistencia con la 
Comisión para el Adulto Mayor de la Intendencia 
de Montevideo (IM). Profundización del trabajo 
en el área.

En la segunda etapa (1999) se obtienen 
fondos de financiación de la Comisión Sectorial 
de Extensión y Actividades en el Medio (CSEAM) 
para la profundización del trabajo de extensión 
(plan de actividades de difusión y sensibiliza-
ción respecto del envejecimiento y la vejez). El 
objetivo principal radicó en instalar el tema en la 
sociedad y en la Udelar.

En la tercera etapa (2000) el trabajo se 
inscribe dentro de otra propuesta interdisci-
plinaria, bajo el nombre de Plan de Extensión 
Gerontológico, a nivel nacional, fortaleciendo los 
contactos con diversos actores.

	• La concepción social de la vejez, entre la sabi-
duría y la enfermedad

Artículo de reflexión
Año: 2007
Autor: Pablo Méndez Gallo

Se trata de una reflexión sobre el lugar de la 
vejez y los viejos en la sociedad actual. El autor 
marca que la vejez supone una vuelta al estado 
de naturaleza, en el que sólo hay que ser y no 
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parecer. Al retirarse del mundo funcional, de la 
producción, la vejez parece una edad sin ninguna 
función. Agrega que, al estar desposeído de toda 
función social, el tiempo no le pertenece, no logra 
insertarse. Esto lo convierte en un ser carente de 
conocimientos para la sociedad de la tecnología. 
Para Méndez Gallo, esta situación desfavorable lo 
convierte en un objeto de protección, generando 
una discriminación positiva. Para el autor, las 
prácticas no mejoran la condición de la vejez, sino 
que tratan de negarla.

	• Programa Adultos Mayores: Inclusión Social, 
Participación y Autonomía
	• Programa de extensión universitaria del 

Departamento de Actividades Socioculturales y 
Extracurriculares (Universidad Nacional de La 
Matanza, Buenos Aires, Argentina).

Año: 2014
Autores: Lic. Nicolás Martínez, Lic. Roberto 
Acuña, Lic. María Juana Tuzzi

Se trata de un programa que atiende la 
demanda de los adultos mayores para realizar activi-
dades que reconozcan su potencial creativo promo-
viendo un legado cultural. Estas actividades se desa-
rrollan en talleres abiertos que generan la vinculación 
de la universidad con los adultos mayores.

Este programa surge desde la Secretaría de 
Extensión Universitaria de la Universidad Nacional 
de La Matanza. Por este medio logran integrar al 

adulto mayor con la universidad y expresan que 
gradualmente se fueron incorporando a clases 
de idiomas, teatro, coro, dibujo, y fueron deman-
dando capacitaciones en informática, uso de 
celulares, cajeros automáticos, etcétera.

Durante los encuentros de diálogo y 
reflexión los adultos mayores participaron en 
actividades en las que su reflexión, su expe-
riencia de vida y su debate enriquecieron los 
encuentros. Este intercambio dialéctico aportó 
significativos cambios a su cotidianidad, logró 
integrarlos afectiva y socialmente, los alejó 
del aislamiento y creó proyectos a corto plazo 
(Martínez, Acuña y Tuzzi, 2014, pp. 3-4).

Para los autores, la participación educativa 
evita el aislamiento y da valor a su legado como 
ciudadano que construye la historia, reconociendo 
a esta población como un recurso valioso de 
nuestra sociedad.

2.2. Desde el abordaje del dibujo
	• Intercambio de saberes con los colectivos de 

Croquiseros Urbanos (Montevideo, Colonia, 
Buenos Aires, San Juan, La Plata, Paraná y otros).
	• Unidad curricular opcional Croquis: dibujo a 

pulso.
	• Workshop: 60 años del Instituto de Diseño.

3. Objetivos formativos

	• Elevar el nivel de preparación de los estu-
diantes propendiendo a su completa formación 
no sólo técnica sino también cultural, ética y 
social.
	• Reconocer y entender el legado cultural de la 

ciudad en los diferentes barrios y la importancia 
de la memoria viva en esos lugares.
	• Entender y usar la herramienta dibujo como 

una forma de expresión y comunicación que 
posibilita el registro de diferentes vivencias, ideas 
y sensaciones.
	• Saber interpretar al otro, en sus necesidades y 

expectativas, y traducirlo en un registro gráfico 
que refleje su expresión.
	• Aprender a generar con diversos actores 

sociales una relación dialógica.
A partir de esta experiencia, el estudiante adqui-
rirá herramientas que le permitirán, en su vida 
profesional, reelaborar las demandas, deseos y 
expectativas del cliente.

4. Contenidos

4.1 Temáticas
	• Historia de los barrios de Montevideo: 

académico.
	• Historias populares de los barrios de 

Montevideo: anecdotario.
	• Herramientas teóricas para el correcto dibujo.
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	• Croquis de observación directa e indirecta.
	• Relevamiento gráfico de edificios, plazas, 

etcétera.
	• Sistematización y edición final del trabajo.

4.2 Problemáticas para abordar
	• Aislamiento del adulto mayor.
	• Intercambio intergeneracional.
	• Complementación e intercambio de saberes.
	• Búsqueda de ámbitos institucionales que 

permitan el acercamiento a los adultos mayores: 
IM, Udelar, Banco de Previsión Social, etcétera.

5. Metodología

a.	 Proponemos un espacio de formación inte-
gral (EFI) basado en la extensión crítica como 
guía política del proceso educativo, mediante 
la participación activa de todos los actores que 
funcionarán como un engranaje que hará posible 
la transformación de la realidad. Este modelo sisté-
mico buscará interrelacionar saberes entre adultos 
mayores, estudiantes y docentes.

Aguirre, De la Torre y Zanón (2011) dicen:

El Proyecto se inscribe en la perspectiva meto-

dológica cualitativa, que postula la búsqueda del 

sentido y la interpretación de los fenómenos en 

los términos de los significados que las personas 

les dan. Asimismo, la investigación cualita-

tiva se caracteriza por la utilización simultánea 

de diversos métodos y técnicas de recolección 

de evidencia empírica, por lo cual el trabajo 

de campo involucra el enfrentamiento a una 

variedad de fuentes de información y materiales 

significativos, cuya combinación brinda riqueza 

y profundidad al Proyecto. (p. 14)

Para la reconstrucción de las historias barriales 
grupales y personales se recurrirá, entre otras 
técnicas, a la tormenta de ideas, el mapa concep-
tual, el mapeo fotográfico que dé lugar a relatos.
b.	 Curso-taller, con un enfoque participativo y 
grupal hacia una práctica integrada. La modalidad 
de taller implica un trabajo colectivo de formación 
y práctica en el salón, pero también se desarro-
llará esta modalidad en territorio generando una 
interacción con los actores por medio del diálogo 
y el intercambio.

La horizontalidad en la relación docen-
te-alumno, el diálogo generacional e interge-
neracional, y la valoración de las experiencias 
de vida constituyen ejes de estas prácticas en 
formato taller.

Metodológicamente, el proyecto exige la jerar-

quización de dispositivos que articulen los 

aportes emergentes de la complejidad del 

encuentro entre comunidad, docentes y estu-

diantes. El Taller se transforma entonces en un 

instrumento pertinente para estos propósitos. 

(Cano, Giambruno y Migliaro, 2011, p. 90)

Es una propuesta pedagógica que 
promueve la creatividad en todos los actores 
y complejiza los procesos de razonamiento a 
partir de una participación activa. Se fomenta 
el conocimiento crítico, estimula la curiosidad, 
la argumentación, la discusión, el trabajo en 
equipo. Construir vínculos, elaborar proyectos 
comunes, interactuar con otros. Se prioriza el 
diálogo crítico y el aprendizaje mutuo.
c.	 Curso desarrollado en dos clases sema-
nales, una en la facultad, de contenido teórico, 
y otra en territorio, con carácter de intercambio 
y diálogo entre actores.

En las clases en la facultad el contenido 
teórico apunta a dotar a los estudiantes de 
las herramientas necesarias para desarrollar 
la actividad de intercambio, desde los conte-
nidos históricos del barrio hasta los conceptos 
propios de la disciplina. Se elaborará el plan de 
trabajo para llevar al lugar.

En los encuentros barriales se llevará a la 
práctica el vínculo con los demás participantes 
en talleres integrales desde las diferentes 
herramientas expresivas.
d.	Vinculación interdisciplinaria entre diversos 
actores: docentes, estudiantes, funcionarios de 
instituciones públicas, profesionales universi-
tarios, veteranos, referentes barriales.
e.	 Integración y articulación entre la Udelar y 
otros actores sociales: se propone la vincu-
lación con la Secretaría de las Personas 
Mayores, de Políticas Sociales de la IM, para 
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que desde esta dependencia se genere una 
planificación de acciones en los diferentes 
barrios y el diálogo institucional con los 
centros comunales zonales correspondientes 
para acceder a las actividades planificadas 
por la secretaría, donde se pueda difundir la 
propuesta entre la población objetivo: grupos 
de adultos mayores a nivel barrial.
f.	 Estrategias para la elección de los territorios 
de acción: vincular la propuesta con diferentes 
programas en acción de la Udelar relacionados 
con los adultos mayores para fortalecer la 
interdisciplinariedad del proyecto.

	• Relevamiento de los distintos trabajos de 
extensión relacionados con el adulto mayor 
que esté desarrollando la Udelar para veri-
ficar si es posible la inserción dentro de esos 
proyectos.

	• Vinculación con unidades curriculares de 
diferentes facultades de la Udelar que aborden 
la problemática de la vejez, la soledad, el 
aislamiento, etcétera.
	• Detectar las distintas actividades destinadas a la 

población objetivo planteadas por la Intendencia 
de Montevideo en los centros comunales.

Una vez analizada la información reca-
bada, será posible establecer y delimitar 
un territorio de acción específico que podrá 
permanecer o variar semestre a semestre de 
acuerdo con la demanda.

6. Actividades

Las actividades que se presentan a conti-
nuación forman parte del proyecto que se 
iniciará con una reunión general de todos los 
participantes con la finalidad de llegar a una 
conceptualización común a la interna del equipo 
de trabajo.

6.1 Población involucrada
	• Adultos mayores de los distintos barrios en los 

que se actúe.
	• Estudiantes participantes del EFI.
	• Equipo docente de la unidad curricular 

propuesta.
	• Otros docentes de la Udelar provenientes de 

unidades curriculares y proyectos de exten-
sión surgidos a partir de la transversalidad de la 
propuesta.
	• Funcionarios de las instituciones que participen 

en cada lugar.

6.2 Producción del conocimiento
Descripción de actividades previstas para 

estudiantes:
Deberá interactuar con los adultos mayores 

del barrio elegido para que, posteriormente y con 
base en conocimiento adquirido en ese inter-
cambio de saberes, pueda:

	• Participar en el diseño de la actividad, que 
podrá ser mediante recorridos barriales, tertulias, 
mapeos fotográficos y audiovisuales, etcétera.

	• Reconocer el sitio y su historia a través del 
relato oral y escrito de los participantes.
	• Aprender del lugar a partir de las vivencias del 

adulto mayor.
	• Hacer relevamiento croquizado de edificios y 

espacios que surjan de los relatos de los adultos 
mayores y que representen lugares caracterís-
ticos del barrio.
	• Reconstruir en forma gráfica la memoria colec-

tiva. Reconstruir a través del relato la imagen 
de edificios, espacios y actividades que ya no 
existen.
	• Rescatar la memoria del lugar mediante 

los relatos de las experiencias vividas por sus 
pobladores.
	• El estudiante cumple un rol fundamental en la 

propuesta al convertirse en el intérprete interme-
diador. Los alumnos, mediante su participación 
e intercambio generacional de saberes, serán 
los responsables de mitigar el problema de la 
soledad, motivo de la propuesta.

6.3 Registro, análisis e interpretación
Descripción de actividades previstas para 

docentes:
	• Bitácora del curso.
	• Evaluación continua de procesos.
	• Interpretación crítica de la experiencia.
	• Síntesis de aprendizajes.

6.4 Plan de comunicación
Difusión de resultados:

	• Elaboración de estrategia de comunicación. 
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	• Diseño de publicaciones y otros materiales de 
difusión: impresos, audiovisuales, etcétera.
	• Socialización de los resultados: publicación 

en plataformas digitales como Ibirapitá y Ceibal, 
entre otras.

7. Evaluación

7.1 Dispositivos de evaluación previstos
En esta modalidad pedagógica, enmarcada 

en un curso curricular con objetivos académicos, 
está presente también la evaluación.

Debemos referirnos a la importancia de los 
dos procesos –el de extensión y el de aprendi-
zaje–, en los que el intercambio y los procesos 
individuales en espacios compartidos toman 
relevancia. Convertir la evaluación en un diálogo 
educativo sobre los caminos elegidos, las dificul-
tades encontradas y las posibles alternativas.

El Plan de Estudios 2015 de la carrera 
Arquitectura de la FADU para el curso de 
Proyecto Edilicio expresa: «Se instrumentan a lo 
largo del curso distintos modos de evaluación a 
partir de presentaciones y trabajos parciales que 
culminan en la presentación de un trabajo final 
de curso que puede adoptar distintos formatos 
de presentación».

7.2 Evaluación del estudiante
Para la aprobación del curso el estu-

diante deberá cumplir con todo lo pautado 

anteriormente y llegar a un mínimo satisfactorio 
en la calidad de sus trabajos, es decir: 

	• Entrega final.
	• Visualización del proceso mediante informes 

de avance.
	• Asistencia a clases teóricas y en territorio.
	• Participación activa en las instancias de 

intercambio.
	• Calidad satisfactoria en los trabajos entregados.
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y Experiencia de Usuario 
(EUCD-FADU-Udelar).

Andrés Nogués. Arquitecto 
(Udelar). Profesor adjunto 
Medios y Técnicas de Expresión 
(FADU-Udelar) y Licenciatura 
en Diseño de Paisaje 
(CURE-Udelar).
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⮑ Palabras clave:  
identidad social urbana, manifestación 
artística, experiencia de usuario,  
apego al lugar, diseño centrado  
en la persona

1. Presentación general de la propuesta 
y objetivos

El proyecto trata sobre el relevamiento y 
puesta de manifiesto del sentir de Ciudad 
Vieja, en particular en lo que refiere a los 
edificios abandonados o en desuso y de qué 
manera afectan las vivencias cotidianas de las 
vecinas y vecinos.

Mediante el estudio de los comporta-
mientos, hábitos, así como también de las 
emociones y recuerdos de las y los habitantes 
de Ciudad Vieja y su puesta en manifiesto 
por medio de audio, video, registro gráfico 
y fotográfico, se pretende generar encuen-
tros de comunicación según los lineamientos 
de la extensión crítica (Tommasino, 1994) 
que a su vez mejoren la autoorganización de 
las vecinas y vecinos, la interacción social 
dentro de la comunidad y su relación con el 
medioambiente.

Producto obtenido

Archivo multimedia con registro de las 
relaciones, los vínculos, la identidad del lugar, 
la identidad social urbana y la experiencia 
de usuario de los actores sociales del barrio 
Ciudad Vieja.

Objetivos

Objetivo general: identificar, relevar y 
analizar las variables que componen la iden-
tidad social urbana del barrio Ciudad Vieja.

Objetivos particulares

	• Expresar y reconocer los componentes que 
construyen la identidad social urbana (afec-
tivo, cognitivo y conductual) de Ciudad Vieja.

	• Demostrar la importancia de los elementos 
arquitectónicos en la generación de esta 
identidad.

	• Generar insumos mediáticos para la 
denuncia del olvido que sufren algunas 
construcciones.

	• Construir una red afectiva consciente 
que deje de manifiesto el sentimiento de 
comunidad.

Instituciones invitadas

	• Ministerio de Educación y Cultura
	• Intendencia de Montevideo
	• Facultad de Arquitectura, Diseño y 		

Urbanismo
	• Facultad de Ciencias Sociales, Facultad de 

Bellas Artes
	• Sociedad de Arquitectos del Uruguay
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	• Cámara de Diseño del Uruguay
	• Comisión del Patrimonio Cultural de la 

Nación
	• Comisión Especial Permanente de la Ciudad 

Vieja
	• Centro de Fotografía de Montevideo
	• Programa Fincas Abandonadas
	• Colectivos de Ciudad Vieja

2. Antecedentes

Existen numerosos estudios que remiten 
al afecto o sentimientos que tienen las 
personas hacia su lugar de residencia. Según 
Hidalgo (1998), los lugares tienen determi-
nadas propiedades sobre los individuos que 
los habitan, que se relacionan con la cons-
trucción de la identidad. Una de estas teorías, 
la teoría de la identidad social (Scandroglio, 
López Martínez y San José Sebastián, 2008), 
toma entre sus hipótesis el concepto de que 
los elementos arquitectónicos como plazas, 
construcciones o monumentos son elementos 
simbólicos cuya función principal es facilitar la 
generación y consolidación de la identidad.

[...] resulta especialmente interesante el 

análisis de los espacios de un entorno 

urbano determinado que, siendo consi-

derados por los miembros de un grupo 

asociado a un entorno como elementos 

representativos de este, son capaces de 

simbolizar las dimensiones más relevantes 

de la identidad social urbana de este grupo. 

De esta manera, determinados espacios 

o lugares pueden ser considerados como 

elementos prototípicos de la categoría social 

urbana relevante para la definición de la 

identidad social. (Valera y Pol, 1994, p. 24).

Un estudio de interés es el realizado por 
Rexach et al. (1998) sobre el antiguo barrio 
catalán de Poblenou, en el que se evidenció la 
identidad social urbana que compartían sus 
habitantes a partir de un nombre en común, 
las características que los diferencian de otros 
barrios y los valores compartidos por ellas y ellos.

Según la investigación de Hidalgo (1998), 
el concepto de identidad y los sentimientos 
que se asocian a los lugares muchas veces 
pueden confundirse con el llamado «apego al 
lugar». De acuerdo con este concepto, existen 
tres niveles en los que se manifiesta: afec-
tivo, conductual y cognitivo. En la investiga-
ción se llevan a cabo cuatro estudios en dife-
rentes comunidades donde se aplican diversos 
métodos y variables a relevar.

A nivel nacional existen diversas inicia-
tivas para fomentar la participación ciuda-
dana y su debida apropiación del lugar. A 
modo de ejemplo, y con foco en la Ciudad 
Vieja, existe el Programa Fincas Abandonadas 
de la Intendencia de Montevideo (IM) en 

colaboración con Reactor Ciudad Vieja (FADU-
Udelar), cuyas líneas de acción son dos:

La primera se enfoca en las complejidades de 

la recuperación de los inmuebles abando-

nados para convertirlos en bienes públicos 

destinados a la Cartera de Tierras, desde 

donde, con un mecanismo participativo, se 

distribuyen entre los distintos proyectos de 

vivienda de interés social y nuevas formas 

de habitar (cooperativas en lotes dispersos, 

covivienda para mujeres mayores, casas 

transitorias para mujeres con hijos e hijas 

en situaciones de vulnerabilidad social). La 

segunda tiene que ver con la asignación de 

usos cívicos a esos bienes públicos, defi-

nidos por la sociedad según sus necesi-

dades y deseos, y mediante la construcción 

de nuevas formas de gestión que implican 

el reconocimiento de esos bienes públicos 

como bienes comunes. (IM, 2021)

Sin embargo, estas iniciativas no están 
enfocadas en el relevamiento y puesta en 
manifiesto del sentir de vecinas y vecinos. Así, 
el Laboratorio de Ergonomía y Experiencia de 
Usuario, que a lo largo de su trayectoria curri-
cular ha relevado la experiencia de usuarias 
y usuarios en distintos ámbitos, no es ajeno 
a la característica afectiva de todo accionar 
humano. Parte del cometido del Laboratorio, 
con la intención de generar insumos para 
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diseñar objetos y entornos adaptados a las 
necesidades humanas, es el relevamiento de 
los aspectos socioculturales que definen los 
grupos humanos. Así, el diseño en su expresión 
más democrática no sólo se basa en la funcio-
nalidad o usabilidad, sino que también apunta 
al nivel reflexivo (Norman, 2005) de toda solu-
ción diseñada. Este nivel refiere a las sensa-
ciones y recuerdos que pueden despertarnos 
el uso de ciertos objetos y entornos, el orgullo 
cuando denota estatus social, nostalgia cuando 
nos recuerda tiempos pasados, autoimagen, 
prestigio, exclusividad, etcétera. En este nivel de 
diseño es determinante la cultura, pero también 
la experiencia personal y subjetiva. Algunos 
antecedentes al respecto son los proyectos 
realizados en cuarto año de la Licenciatura en 
Diseño Industrial que abarcan la recopilación 
de los conceptos mencionados en las vivencias 
de las personas cuando transitan lugares como 
la rambla, los parques urbanos, negocios de 
distinta índole, etcétera.

La experiencia de Croquiseros Urbanos 
de Montevideo

Se trata de un colectivo fundado el 2 de 
mayo de 2013 por docentes del Departamento 
de Medios y Técnicas de Expresión de la 
entonces Facultad de Arquitectura, cuya 
propuesta consiste en salir a dibujar croquis 

rápidos a mano alzada, y así registrar ese 
momento sensible, especial de inspiración, 
que se logra en un grupo de estudiantes de 
nuestra facultad y de carreras afines, diseña-
dores gráficos, artistas plásticos, acuarelistas, 
dibujantes entusiastas, y personas interesadas 
en el dibujo con la premisa de salir a reco-
nocer, relevar, dibujar y representar la ciudad 
de diferentes maneras, con diferentes técnicas 
de dibujo y expresión.

Realizamos una radiografía social completa 

y compleja, resaltando y enfatizando sus 

valores patrimoniales en un registro único y 

personal. Nos ocupamos de una Montevideo 

desconocida, oculta en sus rincones 

alejados. Conocemos así las riquezas y las 

necesidades de nuestra ciudad promo-

viendo una toma de conciencia acerca de 

las múltiples y complejas situaciones que 

la conforman. Salimos a dibujar en lugares 

programados, alrededor de dos horas 

haciendo varios croquis, culminando con 

una exposición en el lugar de lo hecho por 

todos, compartiendo experiencias, logros, 

técnicas y la participación de los vecinos del 

lugar y transeúntes. Con el material reco-

lectado hacemos exposiciones en institu-

ciones, lugares públicos, e intercambio con 

otras ciudades del país, de Latinoamérica y 

del mundo. (Arquitectura, pp. 112-113)

Esta propuesta de extensión busca no 
solamente generar un documento de expre-
sión gráfica de un espacio, sino que pretende 
transformarse en un documento de denuncia 
de situaciones irregulares, de edificaciones 
inapropiadas, incluso de demoliciones.

Un ejemplo de esto es lo que aconteció 
en mayo del 2011 con la demolición de las 
viviendas Martirena-Dighiero del arquitecto 
Román Fresnedo Siri, donde docentes y estu-
diantes del curso de Medios y Técnicas de 
Expresión I desarrollamos la actividad llamada 
«El último croquis».

3. Objetivos formativos

Los objetivos formativos se han discri-
minado en aquellos inherentes a estudiantes, 
aquellos que se espera que aprehenda la 
comunidad y los que se intentará que ocurran 
en conjunto.

Se espera que al finalizar el proyecto el 
estudiantado sea capaz de:

	• Reflexionar acerca de la conexión entre arqui-
tectura y emoción en la construcción de iden-
tidad social urbana de un barrio.
	• Reconocer e identificar las variables que 

componen el apego al lugar.
	• Construir y aplicar técnicas de investigación 

de usuarios.
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	• Analizar el diseño de la experiencia de usuario.
	• Representar crítica y sensiblemente la realidad 

relevada.
	• Reconocer el lugar y tratar de captar su esencia 

gráficamente.
	• Comprender la realidad de ese entorno en todas 

sus dimensiones.
	• Interactuar con el entorno aplicando los saberes 

adquiridos.

Respecto de la formación de la comunidad 
se espera:

	• Generar un proceso consciente basado en la 
identificación de los aspectos que construyen el 
apego al lugar.
	• Fomentar la participación ciudadana mediante el 

diálogo, la negociación y la generación de espacios 
interactivos.
	• Dotar de herramientas efectivas para la negocia-

ción y la argumentación frente a las autoridades 
sobre la mejora de la calidad de vida.

Los objetivos formativos de todos los actores 
involucrados apuntan a:

	• Visualizar la brecha existente entre la práctica 
arquitectónica y las teorías afectivas.
	• Ser capaces de identificar, valorar y respetar todos 

los tipos de conocimientos y experiencias que son 
necesarios para la consecución de un fin común.
	• Tomar conciencia de que las soluciones 

diseñadas son más adaptadas y aceptadas si 
parten de procesos colaborativos.

4. Contenidos

a. Identidad de lugar
Proshansky, Fabian y Kaminoff (1983) definen 

identidad de lugar como

una sub-estructura de la identidad personal 

que, en términos generales, consiste en las 

cogniciones sobre el mundo físico en el cual 

vive el individuo. Estas cogniciones repre-

sentan recuerdos, ideas, sentimientos, actitudes, 

valores, preferencias, significados y concep-

ciones de conducta y experiencias relacionados 

con la variedad y complejidad de los entornos 

físicos en los cuales uno se desenvuelve. (p. 59)

Según los autores, este concepto hace refe-
rencia a un estado inconsciente de las personas, ya 
que al tratarse del lugar donde ocurren los eventos 
sociales, por lo general se los asocia con caracterís-
ticas físicas y no tanto con los recuerdos, senti-
mientos o valores que los identifican.

b. Identidad social urbana
Respecto de este concepto, Sergi Valera 

propone: «la identidad social es aquella parte 
del autoconcepto de un individuo que deriva 
del conocimiento de su pertenencia a un grupo 

o grupos sociales y a un entorno o entornos 
concretos, juntamente con el significado valo-
rativo y emocional asociado a estas pertenen-
cias» (Valera, 1993, citado en Hidalgo, 1998, 
p. 33). Algunas de las variables que maneja 
este concepto son los aspectos simbólicos de 
la comunidad como características físicas, 
geográficas y las construcciones edilicias 
que pueden considerarse representativas. Por 
otra parte, los aspectos socioculturales que 
representan la Ciudad Vieja son justamente 
aquellos mediante los cuales los individuos se 
perciben como iguales y que los diferencian de 
otros barrios.

c. Apego al lugar
A pesar de existir similitudes con los 

conceptos anteriores, Hidalgo (1998) sostiene 
que el apego al lugar es el lazo afectivo que 
una persona desarrolla con un determi-
nado lugar y que la impulsa a permanecer 
junto a ese lugar en el espacio y el tiempo. Al 
mismo tiempo, existe un paralelismo entre las 
componentes del apego al lugar y el tan estu-
diado apego infantil. Estas componentes son: 
afectiva, conductual y cognitiva.
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5. Metodología

Se empleará la metodología del diseño 
centrado en la persona (IDEO, 2015). En el 
marco de esta técnica se alienta la participa-
ción de la comunidad y se valora el conocimiento 
generado por esta, lo que permite soluciones 
más acertadas y adaptadas a sus necesi-
dades. En este proyecto se verá que muchas de 
las características de esta metodología rozan 
algunos aspectos clave de la Pedagogía del 
oprimido (Freire, 1970). Además, permite una 
interacción en tiempo y condiciones reales sobre 
las características relevantes de usuarias y usua-
rios, dando paso a prácticas más compren-
sivas e inclusivas. Con una fuerte base empírica, 
iterativa y participativa, el diseño centrado en la 
persona asegura el contacto y la interrelación 
con la comunidad a lo largo de todo el proceso 
de diseño y desarrollo del producto. Esto permite 
visualizar oportunamente los requerimientos y 
requisitos de uso y generar especificaciones y 
propiedades en los productos que respondan 
acertadamente a las características físicas, 
emocionales y cognitivas de los usuarios.

El diseño centrado en la persona prevé tres 
fases dentro del proyecto de diseño: escuchar, 
crear y entregar.

a. Escuchar. Esta etapa prevé una inmer-
sión en el contexto y el diseño de herramientas de 
campo con el objetivo de relevar las variables que 

involucran la identidad social urbana y el apego al 
lugar. Para poder hacer esto de manera eficiente 
se realizará una investigación temática no sólo 
a nivel bibliográfico sino también como forma de 
acotar la investigación a aquellos lugares patri-
moniales (y quizás olvidados) que son de vital 
importancia para el vecindario. La inmersión en el 
contexto se realizará contactando a los colectivos 
sociales de Ciudad Vieja, de manera de explicar el 
proyecto, sus objetivos y así lograr la aceptación 
de referentes barriales para trabajar en conjunto. 
La sistematización del relevamiento de campo 
dará los insumos necesarios para la creación del 
archivo multimedia en cuestión.

b. Crear. Mediante los insumos recolec-
tados en la etapa anterior, y en un proceso de 
talleres colaborativos de codiseño, se sistemati-
zarán y evaluarán en conjunto las mejores solu-
ciones de diseño que se acerquen a los obje-
tivos propuestos. La propuesta será testeada y 
evaluada con el vecindario desde el punto de 
vista de la usabilidad y mediante focus group 
con las y los participantes.

c. Entregar. El archivo multimedia diseñado 
será mostrado mediante exposiciones y eventos 
a los organismos competentes. Será un objeto 
de pertenencia tanto de la FADU como de la 
vecindad de Ciudad Vieja.

6. Actividades

Dentro de la metodología a utilizar se 
aplicarán los conocimientos y herramientas 
enseñadas y aprendidas en el curso Análisis de 
Experiencia de Usuario (Escuela Universitaria 
Centro de Diseño [EUCD]) y las técnicas utili-
zadas por el colectivo Croquiseros Urbanos.

	• Contacto con colectivos sociales del barrio para 
explicar la propuesta y sus objetivos. En esta 
instancia se buscarán referentes barriales que 
permitan el acercamiento a vecinas y vecinos.
	• Visita al territorio de un entorno específico 

elegido con anterioridad y planificación, con 
grupos de estudiantes y docentes.
	• Reconocimiento del lugar y su entorno, releva-

miento gráfico mediante la realización de croquis 
a mano alzada en diferentes técnicas; releva-
miento fotográfico intencionado.
	• Diseño de herramientas de estudio de campo 

como entrevistas, cuestionarios y la observación 
y registro.
	• Sistematización de la información con técnicas 

innovadoras como técnica de personajes, mapa 
de empatía, journey map.
	• Estudio sobre diseño emocional y sus tres 

niveles.
	• Aplicación de los conceptos de satisfacción de 

usuario (vecinos) y usabilidad.
	• Diseño del archivo multimedia. Este archivo 
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contará con el relevamiento de la experiencia de 
usuario y su manifestación emotiva por medio 
de dibujos de croquis expresivos con la utiliza-
ción de colores, en distintas técnicas, etcétera. 
También contará con grabaciones de audio o 
video de las experiencias personales o colectivas 
de los vecinos respecto del objeto estudiado, y 
fotografías con el fin de denunciar deterioros y/o 
abandonos.

7. Evaluación

Lectura crítica de estudios e investigaciones 
sobre la temática.

Intercambios entre pares guiados y coordi-
nados por el profesor tutor.

Ejercicios prácticos, evaluaciones sobre la base 
de análisis de soluciones y estudio de casos en 
contextos reales.

Cuestionarios de múltiple opción.
Informes de investigación.
Foros de discusión.
Clases de consulta docente.
Actividades individuales y/o grupales, y prác-

tica semanal por unidad temática.
Evaluaciones periódicas y prueba al final del 

semestre.
La evaluación del proyecto se hará una vez 

finalizado y realizadas varias instancias de puesta 
en común para evaluar la aplicabilidad y efectividad 
en la visibilidad y denuncia a las autoridades.

La evaluación del trabajo gráfico y foto-
gráfico generado en cada instancia de acti-
vidad en el barrio estará centrada en el 
formato y el contenido de la representación del 
objeto de estudio.
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⮑ Palabras clave:  
diálogo de saberes, integralidad, plataforma, 
proyecto, sitio de memoria

1. Introducción

El proyecto de extensión «La Tablada es un 
barrio. Hacia la construcción colectiva de un Sitio 
de Memoria» se asume como contexto de opor-
tunidad propicio para el desarrollo de prácticas 
integrales en el Taller Articardi de la Facultad 
de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU). 
La idea surge a partir del interés de un colec-
tivo de docentes de este taller en conformar un 
equipo de trabajo para construir una propuesta 
académica que contemple la extensión desde la 
especificidad de la enseñanza del proyecto. Se 
aspira a que, de forma incipiente al menos, esta 
propuesta pueda permear el diseño de los cursos 
en un futuro próximo.

El vínculo ya construido con los actores 
sociales, la existencia de un grupo motor y 
el avance alcanzado en la construcción de 
las demandas se asumen como una plata-
forma integral, un marco de referencia y red de 
soporte sobre la que desarrollar la propuesta 
general y las que se desprendan para cada uno 
de los cursos.

La propuesta se centra en la formación de 
los estudiantes, al tiempo que busca acom-
pañar la implementación del nuevo Estatuto del 
Personal Docente, el cual implica, para muchos 
docentes, integrar a la función de enseñanza al 
menos una segunda función universitaria. En 
este sentido, la propuesta configura un espacio 
para que los docentes de proyecto —en general 

sin experiencia en extensión— comiencen, 
mediante el trabajo en equipo, a generar estra-
tegias y habilidades para el desarrollo de la inte-
gralidad en la construcción del conocimiento.

2. Antecedentes

2.1. Propuesta del Taller Articardi en relación 
con la extensión / integralidad

La propuesta académica del Taller Articardi 
evidencia un abordaje que se alimenta de la 
premisa de la integralidad y la interdisciplina. En 
este sentido, se expresa que el taller de arquitec-
tura es un espacio privilegiado para la integra-
ción de las funciones universitarias, donde las 
modalidades de trabajo deben atender tanto las 
necesidades como las temporalidades que las 
propuestas de enseñanza-extensión-investiga-
ción buscan desarrollar. Se reconoce entonces 
necesario buscar mecanismos para hacer 
compatibles los tiempos e integrar la extensión 
a la didáctica de los cursos, de modo tal que 
docentes y estudiantes puedan desarrollar expe-
riencias de formación integral en el marco de las 
actividades curriculares del taller. Asimismo, se 
postula que los modelos conceptuales y espa-
ciales pertinentes al propio campo disciplinar 
deben asumir la condición de ser confrontados 
y contaminados con los aportes provenientes de 
otros ámbitos disciplinarios.
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2.2. Prácticas de extensión e integralidad en 
el marco de los cursos del taller

El curso Proyecto Tema Específico (PTE) 
Arquitectura del Paisaje realizó en 2019 una 
primera experiencia de trabajo con actores sociales 
en el contexto de las prácticas promovidas por los 
equipos FADU en Casavalle y ad@pta FADU. En 
2020, a partir de la demanda de la escuela 
n.º 177 Vista Linda de la localidad de Progreso 
(Canelones), inserta en un territorio de 
contexto crítico, se llevó a cabo un ejercicio 
de proyecto que derivó luego en una prác-
tica de extensión de carácter interdisciplinario 
–actualmente en curso– bajo la modalidad 
de pasantía acreditable para estudiantes. La 
última experiencia se tuvo en 2021 cuando se 
inscribió la propuesta de trabajo en el marco 
del proyecto de extensión «La Tablada es un 
barrio» y se estableció contacto con los colec-
tivos presentes en el territorio.

El curso para Proyecto Urbano Avanzado 
(PUA), en su segundo semestre de 2020, se 
propuso un ejercicio de vinculación con el 
proyecto de extensión de la FADU «La Tablada 
es un barrio. Hacia la construcción colec-
tiva de un Sitio de Memoria», cuyo objetivo 
principal es el acompañamiento y asesora-
miento a la Comisión de Sitio de Memoria de 
La Tablada Nacional para la generación de un 
plan maestro surgido de las instancias parti-
cipativas entre los distintos colectivos del 

sitio. El taller funcionó como una herramienta 
de análisis sobre el territorio en conflicto que 
surge del contacto entre el proceso de sobe-
ranía del Sitio de Memoria y otras miradas 
institucionales sobre la zona, y como vector 
de alternatividad para la generación de líneas 
proyectuales en las que los estudiantes 
pudieron ser entendidos como agentes críticos 
del proceso constituyente.

2.3. Proyectos de extensión relacionados con 
La Tablada Nacional

La Tablada Nacional, situada entre el 
Montevideo urbano y el rural, fue el nodo 
logístico esencial de la industria ganadera de 
Uruguay desde 1868 hasta su cierre en 1973. 
En plena dictadura cívico-militar se reconvirtió 
en el principal centro clandestino de detención 
y tortura (CCDyT) del país. En democracia, 
sus circunstancias territoriales y el proceso de 
reconfiguración simbólica llevado a cabo por 
el centro clandestino posibilitaron su conver-
sión como centro de reclusión para menores y 
adultos, un hecho que reforzaba deliberada-
mente su condición excluyente, sus fronteras 
entre el adentro edilicio y el afuera barrial y, 
en cierta medida, un sentido de conformidad 
incuestionable con el accionar represivo de 
la dictadura. En 2019 el predio de 86 hectá-
reas se declaró Sitio de Memoria por la Ley 
n.° 19.641, y se inició así un nuevo espacio 

político de soberanía territorial que se enfrenta 
al desafío de su gestión a futuro por medio de 
su Comisión de Sitio, integrada por asocia-
ciones de víctimas y familiares y colectivos 
vecinales (Marín y Tomasini, 2019; Marín, 
De Austria, Ampudia, Márquez, Arguiñarena 
y Guillén, 2020; García, Marín, De Austria, 
Arguiñarena, Correa, Ampudia, Arguiñarena 
Biurrun, Tomé, 2021).

En los últimos años el taller ha sido 
huésped de distintos equipos interdisciplina-
rios que han propuesto trabajar como agentes 
de acompañamiento de estos procesos de 
construcción colectiva de memorias y territorio 
mediante los siguientes proyectos de extensión:

	• «Memorias barriales y mapeos colectivos de 
los espacios represivos» (CSEAM 2017-2018).

	• «Memorias de La Tablada Nacional como 
espacio represivo de la dictadura: análisis 
cualitativos y cuantitativos» (CSEAM 2019).

	• «La Tablada es un barrio. Hacia la cons-
trucción colectiva de un Sitio de Memoria» 
(CSEAM 2019-2021).

	• «Territorio y memoria. La Tablada Nacional 
como sitio de conflicto urbano» (llamado 
interno FADU 2021).

Estos equipos interdisciplinarios (Historia, 
Arquitectura, Antropología Social, Arqueología, 
Sociología, Psicología Social) han desarro-
llado proyectos de investigación y extensión 
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Figura 1. Plataforma de 
formación integral en 
el taller de arquitec-
tura. [esquema]. Fuente: 
elaboración propia.

1
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universitaria concentrados en el estudio y la 
patrimonialización de diversos CCDyT del Área 
Militar 1 (departamentos de Montevideo y 
Canelones) en su proceso de reconfiguración 
como sitios de memoria.

En el trabajo continuado en La Tablada 
Nacional, este acompañamiento ha permi-
tido recoger las aspiraciones de los colec-
tivos implicados y trabajar por un conjunto de 
pautas de actuación y gestión para la conver-
sión del antiguo espacio represivo. Desde 
estos proyectos de extensión se propuso el 
concepto de plan maestro para disociar deli-
beradamente su nomenclatura de las tradi-
cionales operaciones de planificación urbana 
y transformarlo en un concepto crítico sobre 
el origen de las decisiones de las propuestas 
a futuro sobre la ciudad (Yanes, De Austria y 
Marín, 2021). Dicho documento se compone 
como un registro de actividades programáticas 
surgidas del intercambio colectivo (Risler y 
Ares, 2013) y en coordinación con las distintas 
instituciones vinculadas, y una zonificación 
del territorio como respuesta primaria a dichas 
actividades.

La experiencia desarrollada habilita cons-
tituir una plataforma de articulación para posi-
bles nuevas prácticas que permitan abordar 
los diferentes conflictos y memorias vincu-
lados a La Tablada Nacional.

3. Propuesta

3.1. Presentación general de la propuesta y 
objetivos

A partir de la continuidad de proyectos 
de extensión desarrollados en relación con el 
territorio de La Tablada, y las diferentes líneas 
de trabajo que surgieron en el marco de ellos 
(extensión, investigación, enseñanza), se 
concibe una plataforma integral que opere 
como soporte de las prácticas a desarrollar en 
el taller con miras a trascender la formación 
exclusivamente técnica del profesional.

Sensibilización (actividades puntuales)
[Articulación entre enseñanza y extensión]

Esta etapa tiene como objetivos, en 
primer lugar, introducir al estudiante en las 
funciones universitarias (enseñanza, inves-
tigación y extensión) y su articulación con la 
creación de conocimiento; en segundo lugar, 
propiciar el intercambio entre estudiantes y 
actores sociales a partir de encuentros y/o 
ejercicios cortos que permitan valorar esas 
interacciones.

Desarrollo (cursos + prácticas asociadas)
[Articulación entre enseñanza y extensión]

Los objetivos de la etapa de desarrollo son:

	• introducir las temáticas del diálogo de 
saberes y la construcción interdisciplinar;

	• aproximarse al trabajo en territorio, fomen-
tando el intercambio con actores sociales;

	• propiciar la toma de conciencia por parte de 
los estudiantes de la imposibilidad de arribar a 
respuestas proyectuales con independencia de 
los deseos, aspiraciones y necesidades de los 
colectivos presentes en el territorio (contex-
tualizar el ejercicio de los cursos de taller).

En el contexto de los cursos denomi-
nados Px (Proyecto Edilicio, Proyecto Urbano 
y Proyecto Tema Específico) se propone 
organizar actividades de extensión bajo dos 
modalidades:

a.	El curso semestral propiamente dicho, en el 
que se dan intercambios en distintas instan-
cias con los actores sociales. Las actividades 
se organizan en función de la duración del 
semestre, es decir, de acuerdo con los tiempos 
de los cursos obligatorios.
b.	Prácticas asociadas al curso semestral. Estas 
unidades curriculares podrán ser optativas o 
electivas. Mientras que en el primer caso se 
trataría de optativas libres –y por ende son 
abiertas y su duración acompasa el calendario 
académico–, en el segundo tendrían el carácter 
de pasantías de extensión, desarrollándose en 



215Aproximación a propuestas de Espacios de Formación Integral

tiempos que pueden trascender los de un curso 
semestral y, por tanto, adecuarse en mayor 
medida al tiempo del territorio.

El curso de Trabajo Final de Carrera (TFC) 
encuentra en la extensión una oportunidad 
para promover en los estudiantes próximos 
al egreso el desarrollo de un pensamiento 
proyectual integral, complejo y comprometido 
con la sociedad.

Se identifican posibles formas de asumir 
la extensión en el marco de los objetivos gene-
rales planteados por el núcleo de enseñanza 
de TFC. Cabe recordar que este curso se inscribe 
dentro de las unidades curriculares transver-
sales que el plan de estudios 2015 propone y 
que tiene una duración anual.

A continuación se mencionan algunas 
intenciones que se consideran posibles de ser 
ensayadas en el corto plazo.

a. desde la propuesta del curso: armado 
y posterior presentación de un banco de 
propuestas a desarrollar por los estudiantes en 
su trabajo que deviene y se ancla en la plata-
forma integral.

b. desde el propio curso: a nivel de los 
estudiantes, la construcción personal o colec-
tiva de nuevas propuestas a desarrollar que 
involucren una práctica extensionista y que a su 
vez posibilite alimentar la plataforma integral.

c. desde cursos formativos anteriores 
(Px): replicar y desarrollar prácticas incipientes 

previas en el marco de un abordaje vinculado 
con la extensión.

Profundización (proyectos de extensión / 
espacios de formación integral)

[Articulación entre enseñanza, extensión e 
investigación]

Esta etapa se propone desarrollar prác-
ticas de extensión, así como contribuir a los 
procesos de fortalecimiento organizativo de los 
colectivos involucrados.

Laboratorios proyectuales transversales
[Articulación entre enseñanza y extensión]

Desarrollan exploraciones proyectuales 
transversales a todos los cursos en el marco de 
la plataforma integral. En ellos participan estu-
diantes, docentes y actores sociales.

Tienen como objetivos, en primer lugar, el 
fortalecimiento, intercambio y puesta en común de 
todos los participantes en las etapas de sensibiliza-
ción, desarrollo y profundización; en segundo lugar, 
realizar aportes a la plataforma integral.
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Resumen

En este artículo reflexionamos sobre la 
universidad pública latinoamericana y su articu-
lación con la crisis societaria global en el marco 
de la pandemia por el SARS-CoV-2, causante 
de la enfermedad covid-19. Partimos de una 
caracterización y análisis de los escenarios y 
sus tendencias en el proceso de crisis capita-
lista, donde identificamos algunos horizontes de 
posibilidad, para desde allí avanzar en el análisis 
de la universidad actual y sus procesos de crisis 
de «hegemonía», «legitimidad» e «instituciona-
lidad». Vinculamos las «crisis de la universidad 
pública» con los procesos de formación que esta 
genera. Por fin, proponemos que un camino 
posible en la encrucijada de una nueva crisis 
universitaria se basa en algunos aportes que la 
extensión crítica y la integralidad podrían hacer 
en el sentido de la construcción de una univer-
sidad popular y un nuevo paradigma societario 
vinculado con las propuestas de movimientos 
populares emancipatorios.

⮑ Palabras clave:  
extensión crítica, integralidad,  
crisis, universidad

Sociedad y pandemia:  
¿qué escenarios son posibles?

La pandemia marca una encrucijada a la 
sociedad contemporánea. Si bien es un horizonte 
de posibilidad marcado por la in-certeza, existe la 
eventualidad de consolidar un escenario tenden-
cial, que estaba en curso, y que Shoshana Zuboff 
(2020) caracteriza en su último libro, The Age 
of Surveillance Capitalism (La edad del capita-
lismo de vigilancia).1 Zuboff nos dice que se pone 
en marcha un «nuevo orden económico en el que 
se reivindica que las experiencias humanas son 
materia prima para prácticas comerciales ocultas, 
la predicción y las ventas». Existe una verdadera 
mercantilización de la vida privada cotidiana que 
es interferida, manipulada desde la virtualidad, y, 
más allá del gran hermano que vigila, se construye 
una dirección subliminal que nos marca y conduce 
actos, sentimientos, afectos y deseos. Además, 
agrega en una entrevista reciente: «nuestras expe-
riencias privadas y personales han sido secues-
tradas por Silicon Valley y empleadas como materia 
prima para nuevos y súper rentables productos 
digitales». Expresa:

[...] la noción de «capitalismo de vigilancia» no 

es arbitraria. ¿Por qué la «vigilancia»? Se trata de 

operaciones diseñadas para ser in-detectables, 

indescifrables, envueltas en un halo de retórica 

cuyo propósito es confundirnos y engañarnos a 

todos, todo el tiempo. (Zuboff, 2020)     

En un sentido semejante, la idea de vigi-
lancia de Michel Foucault en Vigilar y castigar 
nos alertaba de que en el nacimiento de las 
disciplinas se empieza a desarrollar un arte del 
cuerpo humano que lo hace más obediente 
cuanto más útil. Se conforma entonces una polí-
tica de las coerciones que constituye un trabajo 
sobre el cuerpo, una manipulación calculada de 
sus elementos, de sus gestos, de sus comporta-
mientos. (Foucault, 2012, p. 160)     

Por medio de estas palabras de Foucault y 
de Zuboff se nota que la vigilancia del capita-
lismo intenta disociar la política (como pensa-
miento y herramienta para transformar la 
realidad) del cuerpo.

En el mismo sentido, los constantes cambios 
en materia tecnológica y los avances de los 
medios masivos de comunicación han reconfigu-
rado la «irrupción de lo real» en lo que Guy Debord 
llama la sociedad del espectáculo. En ese plano, 
llama espectáculo

Al advenimiento de una moda de disponer 

de lo verosímil y de lo incorrecto mediante la 

imposición de una separación fetichizada; el 

espectáculo nace con la modernidad urbana, 

con la necesidad de brindar unidad e identidad 

a las poblaciones a través de la imposición de 

modelos funcionales a escala total. (2008, p. 10)

Lo real se espectaculariza a escala plane-
taria por la influencia de los medios masivos 

1. 	 No hemos podido 
consultar el texto de 
Zuboff. Su pensamiento 
es presentado mediante 
una entrevista que puede 
visualizarse en este video 
de Youtube (febrero 
de 2020): Shoshana 
Zuboff, el capitalismo de 
vigilancia (documental 
VPRO) (subtitulado 

en español): https://
www.youtube.com/
watch?v=FPSe7YREBjQ

Este texto se basa en una 
presentación realizada 
en el encuentro virtual 
«Entre el hacer y el pensar; 
desafíos de la Extensión 
crítica», realizado por la 
Secretaría de Extensión de 
la Universidad de Mar del 
Plata el 3 de junio de 2020. 
https://www.youtube.com/
watch?v=lwiPBZ66-R8
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de comunicación, por eso es interesante 
partir de la definición del filósofo francés que 
describe la importancia de la imagen en lo real 
y en la noción misma del espectáculo. De esta 
forma, Debord dice que «el espectáculo no es 
un conjunto de imágenes, sino una relación 
social entre personas, mediatizada a través de 
imágenes». Realidad y espectáculo se unen, se 
banalizan en relatos y narraciones que expresan, 
en palabras de Paula Sibila:

Una intensa sed de realidad, un apetito voraz 

que incita a consumir vidas ajenas y reales. 

Los relatos de este tipo reciben gran atención 

del público: la no ficción florece y conquista un 

terreno antes ocupado de manera casi exclusiva 

por las historias de ficción. (2013, p. 41)

El escenario actual nos incita a movernos 
en ese orden, pero debemos promover como 
acción política la tecnología más importante de 
la historia de la humanidad: la palabra (escrita 
o hablada), que a través de la narración o del 
relato nos devuelvan la identidad de los pueblos. 
En ello, la palabra es resistencia, es amor, es 
reconocimiento, es diálogo, es historia, praxis 
y teoría; en efecto, se vuelve sustancial para 
comprender el «inédito viable», los caminos de 
la extensión crítica, y encuentra en la comunica-
ción popular una herramienta extraordinaria.

Si bien hemos tomado esta referencia 
de Zuboff para caracterizar escenarios 

prospectivos que estaban en marcha y que la 
pandemia podría profundizar, ha habido una 
profusa producción de ideas e interpretaciones 
vinculadas a ella. Rita Segato plantea que  

[…] lo veo como un evento que da origen a un 

«efecto Rashomon», evocando aquí la forma en 

que en las Ciencias Sociales se ha usado el tema 

del clásico film de [Akira] Kurosawa: un mismo 

crimen relatado desde cuatro perspectivas de 

interés diferentes. (Segato, 2020b, p. 1)     

En este sentido, Breno Bringel (2020) 
entiende, partiendo de condiciones particulares de 
inserción, que pueden ser trazados tres escena-
rios futuros que podrían consolidarse. Plantea un 
escenario al que denomina «El business as usual, 
centrado en el crecimiento del PIB, en un desa-
rrollismo depredador y en la búsqueda de nuevos 
nichos de mercado para salir de la crisis, a partir de 
políticas de ajuste». Sostiene que se camina hacia 
una agudización de la «globalización militarizada, 
de la biopolítica del neoliberalismo autoritario y de 
un modelo de expoliación destructivo que llevaría 
previsiblemente a escenarios todavía más catastró-
ficos, entre los que se incluyen guerras y la profun-
dización de la crisis ecosocial». Además, establece 
que la «vuelta a la normalidad» o incluso «la nueva 
normalidad» son discursos que «justifican y avalan 
este tipo de escenario, apoyándose en la angustia 
de buena parte de la población por recuperar su 
sociabilidad y/o su empleo» (p. 4).

Plantea un segundo escenario, al que carac-
teriza como la «Adaptación del capitalismo a 
un modelo más limpio, aunque desigual social-
mente». Vincula a este escenario la propuesta de 
«Green New Deal», basada en «reformas sociales 
y económicas que llevarían a una transformación 
del sistema energético» que pasaría por 

reajustes geopolíticos y geoeconómicos 

profundos. Esto nos situaría en la concep-

ción denominada Capitalismo verde que sería 

parte de lo que se denomina como «ambien-

talismo moderado». Según esta visión, ya no 

es suficiente sólo con un maquillaje verde, que 

empezó con la Cumbre de la Tierra de 1992 en 

Río de Janeiro, y con la «adjetivación» del desa-

rrollo como «sostenible». Ahora habría que dar 

un paso más. (Bringel, 2020, p. 5)

Además, plantea que esta idea podría 
concretarse en un gran pacto de justicia ecoso-
cial y económica que pueda servir para algunas 
realidades nacionales y como base de «impres-
cindibles» diálogos norte/sur.

Un tercer escenario futuro se relaciona con 

un «nuevo modelo ecosocial y económico» 

vinculado con un cambio de paradigma hacia 

una nueva matriz económica y ecosocial, 

propuesto por movimientos ecologistas más 

combativos y diversos sectores anticapita-

listas que apuestan por el decrecimiento y 

2.	 «Las “situaciones límites” 
como realidades concretas 
determinan tareas que 
pueden ser diferentes 
en distintas áreas y 
exigen “diversificación 
programática para su 
descubrimiento”. A nivel 
de conciencia real de 
los individuos no es 
posible ver más allá de 
la “situación límite”, lo 
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medidas más rupturistas como la única alter-

nativa posible. Sería una propuesta puesta en 

marcha por movimientos sociales, algunas 

experiencias territoriales y varias luchas y 

colectivos populares y político-intelectuales 

que llevan adelante esta perspectiva, tensio-

nando los límites de las narrativas del capita-

lismo verde. (Bringel, 2020, p. 5)     

El «inédito viable» 3 vinculado a estos movi-
mientos sociales y colectivos populares se rela-
ciona con la propuesta utópica con la que nos 
desafía Segato:

El mundo que imagino como un mundo agra-

dable es un mundo sin hegemonía, sin que 

ninguno de los mundos y de las propuestas 

dominen sobre las otras, es un mundo suelto, 

radicalmente plural, sin los imperativos de 

las vanguardias, un lugar donde diferentes 

formas de felicidad, realización, satisfacción y 

bienestar puedan existir sin agredirse mutua-

mente. (2020a)

La universidad pública en la 
encrucijada.3¿Cuál es el escenario 
tendencial para la universidad pública 
latinoamericana?

Existen algunas evidencias que nos llevan 
a pensar que se avanza hacia una univer-
sidad «académico-academicista desarrollista»,4 

marcada por la producción de conocimiento 
vinculado con la innovación tecnológica, funda-
mentalmente al servicio de la acumulación de 
capital y eventualmente a la mitigación de sus 
impactos. Aun así, hay algunos elementos de 
coyuntura surgidos durante la pandemia por 
covid-19 que nos hacen ver en este proceso 
algunas contradicciones que no tienen sólo esa 
dirección y que están orientadas a la gene-
ración de conocimiento socialmente valioso y 
pertinente para la sociedad como un todo. Estas 
contradicciones son parte de esta coyuntura de 
la Universidad —marcada por la pandemia— 
que colocan a la universidad pública en una 
nueva encrucijada.

Para avanzar en este tema y visualizar la 
encrucijada actual de la universidad pública 
partiremos del análisis que realiza Boaventura de 
Sousa Santos cuando caracteriza su triple crisis, 
que identifica a finales del siglo XX. Retoma este 
análisis durante la primera década del siglo XXI. 
Santos (2010b) plantea que a fines de siglo XX 
la universidad pública estaba atravesada por la 

existencia de tres crisis articuladas: hegemonía, 
legitimidad e institucionalidad.      

En el caso de la hegemonía plantea que

resulta de las contradicciones entre las funciones 

tradicionales de la universidad y las que fueron 

atribuidas a todo lo largo del siglo XX: por un 

lado, la producción de la alta cultura, el pensa-

miento crítico y los conocimientos ejemplares, 

científicos y humanistas para la formación de las 

elites […] Por otro lado, la producción de patrones 

culturales medios y conocimientos instrumen-

tales, útiles para la formación de una mano de 

obra calificada exigida por el desarrollo capita-

lista. (p. 13)

El desempeñar estas funciones contra-
dictorias lleva al Estado a buscar otras institu-
ciones para cumplir con estos fines. «Al dejar 
de ser la única institución en el campo de la 
educación superior y en la producción de la 
investigación, la Universidad entró en una crisis 
de hegemonía» (p. 13).

La crisis de legitimidad se vincula con haber 
perdido su carácter consensual

frente a la contradicción entre la jerarquiza-

ción de los saberes especializados de un lado, 

a través de las restricciones del acceso y la 

certificación de las competencias, y de otro 

lado por las exigencias sociales y políticas de la 

que Freire llama “inédito 
viable”. Para visualizar lo 
“inédito viable” la acción 
debe elevar el nivel de 
conciencia a la “conciencia 
máxima posible”; es por eso 
que el autor entiende que el 
“inédito viable” se concreta 
en una acción. El “inédito 
viable” en un futuro va a ser 
construido en una nueva 
realidad transformada 

y transformándose». 
(Tommasino, González, 
Guedes y Prieto, 2006).           

3. 	 Este ítem parafrasea 
el título de la obra de 
Alfredo Errandonea 
(1998) La universidad 
en la encrucijada. Hacia 
un nuevo modelo de 
universidad.

4.	 Agustín Cano (2014) 
identifica tres modelos 
de universidades: 1) una 
«entreprenurial university» 
o «universidad empresa», 
2) una «universidad 
para el desarrollo» y 3) 
un modelo alternativo 
que se vincula con la 
propuesta que hace 
Boaventura de Sousa 
Santos (2010) en su libro 

La universidad del siglo 
XXI. Nosotros decimos 
que el segundo modelo 
que propone Cano está 
influenciado fuertemente 
por el desarrollismo 
y el academicismo, y 
preferimos denominarlo 
académico-academicista-
desarrollista. Por otro 
lado, el tercer tipo 
propuesto por Cano tiene 

expresiones dispersas 
y hegemonizadas en 
algunas universidades 
latinoamericanas.
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democratización de la universidad y la reivindi-

cación de la igualdad de oportunidades para los 

hijos de las clases populares. (p. 13)

La crisis institucional resulta de la «contra-
dicción entre la reivindicación de la autonomía 
en la definición de valores y objetivos de la 
universidad y la presión creciente para some-
terla a criterios de la eficiencia y la producti-
vidad de naturaleza empresarial o de responsa-
bilidad social» (2010b, p. 13).

En su libro La universidad en el siglo XXI 
(2010b), Santos entiende que su pronóstico 
«se ha cumplido más allá de lo esperado». 
Nos plantea que la concentración en resolver 
prioritariamente la crisis institucional la ha 
llevado a una falsa resolución de las otras 
dos crisis: «la crisis de hegemonía, por la 
creciente descaracterización intelectual de la 
universidad; la crisis de la legitimidad, por la 
creciente segmentación del sistema universi-
tario y por la creciente desvalorización de los 
diplomas universitarios» ( p. 15).

Entiende Santos que la crisis institu-
cional es el eslabón más débil debido a que 
sus procesos de autonomía científico-peda-
gógica se basan en la dependencia económica 
del Estado. Esta crisis se ha agudizado por la 
«pérdida de prioridad del bien público univer-
sitario en las políticas públicas, el consiguiente 
desfinanciamiento y la descapitalización de las 
universidades públicas» (2010b, p. 16).      

Sostiene, además, que estos fenómenos 
tienen reflejos diferentes en distintos países.

La crisis institucional está enmarcada 
en los procesos económicos neoliberales de 
las últimas décadas, que dejan de priorizar 
la universidad pública dentro de las polí-
ticas públicas, asociada a la idea de que las 
universidades son «irreformables», y eso nos 
lleva directamente a la «creación del mercado 
universitario». Santos sostiene que

Los dos procesos que marcan la década –se 

refiere a la primera década del siglo XXI–, 

la disminución de la inversión del Estado 

en la universidad pública y la globalización 

mercantil de la universidad, son las dos caras 

de la misma moneda. Son los dos pilares de 

un amplio proyecto global de política univer-

sitaria destinado a transformar profunda-

mente el modo como el bien público de la 

universidad se convirtió en un amplio campo 

de valorización del capitalismo educativo. 

(2010b, p. 18)

Los efectos de este proceso son la 
búsqueda de financiamientos por fuera del 
Estado y la articulación con el capital, sobre 
todo industrial, y la privatización de parte 
de los servicios que presta. A esto se suma 
la transformación de la universidad en una 
empresa, con gestión empresarial como 
funcionamiento básico.

La muy posible profundización de los 
procesos neoliberales5 generados por la 
pandemia parece encaminarnos a una nueva 
agudización de la crisis institucional de la 
universidad pública. Veamos cuáles son 
algunos de los efectos de la pandemia a nivel 
económico. Guillermo Foladori y Raúl Delgado 
(2020) entienden que si bien hoy la prin-
cipal preocupación para los gobiernos es el 
problema sanitario, esta se traslada también a 
la economía. Nos dicen:

Una de las principales preocupaciones de los 

gobiernos es evitar que colapsen los sistemas 

de salud pública; situación que para los países 

periféricos reviste mayor dramatismo aún. Con 

infectados y muertos el problema se traslada 

rápidamente de la salud a la economía: la crisis 

económica ya está presente y se profundiza 

día a día. En poco tiempo, la principal preo-

cupación para la mayoría de la población es el 

hambre. (p. 146)      

Además, sostienen como hipótesis que la 
covid-19 afecta la «relación capital-trabajo de 
manera irreversible» y «nos sitúa ante un doble 
escenario: el inicio de una fase posneoliberal de 
desarrollo capitalista o la génesis de un proceso 
de transición hacia otro régimen de organi-
zación social. Lo más probable es que ambas 
salidas se entrecrucen» (Foladori y Delgado, 
2020, p. 147).

5.	 Existe una clara 
diferencia entre países.
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Plantean que se visualiza un incremento 
masivo del desempleo, con una pérdida de 25 
millones de puestos de trabajo que se añaden a 
los 300 millones de desempleados que había a 
fines de 2019 según datos del Banco Mundial. 
Esto, seguido por una gran caída en la evolu-
ción del valor, el plusvalor y la ganancia a nivel 
mundial. Sostienen también que «En virtud de 
las profundas e intrincadas diferencias entre 
pobres, desempleados, parados, ocupados de 
tiempo parcial y completo —todos sujetos a 
vaivenes por empresa y sector económico—, 
resulta difícil vislumbrar la posibilidad de salidas 
colectivas a la crisis» (p. 149).

Este muy probable escenario en marcha 
retira posibilidades a una relación Estado-
universidad en la que los fondos públicos fluyan 
hacia esta última de una manera consensuada. 
Este escenario parece conducirnos a una pers-
pectiva de retaceo de presupuesto universitario 
por parte de la mayoría de los gobiernos y de 
lucha universitaria por presupuesto digno por 
parte de los colectivos de la universidad pública. 
Esta parece ser la tendencia central, pero propo-
nemos que puede tener contratendencias según 
el tipo de gobierno en los diferentes países de 
la región. Estas contratendencias se derivan 
del contexto país y de los procesos de legiti-
mación que varias universidades han logrado, 
vinculados a las propuestas relacionadas con 
el desarrollo del conocimiento aplicado. Los 
logros científico-tecnológicos vinculados a la 

investigación aplicada que se han desarro-
llado en torno a los procedimientos diagnós-
ticos de covid-19 han legitimado fuertemente a 
la ciencia en países como Argentina y Uruguay. 
Además, estos gobiernos han «escudado» sus 
decisiones en equipos de investigadores que son 
los que proporcionan conducción científica a los 
programas de lucha contra la pandemia. Estas 
dos situaciones han permitido pensar, depen-
diendo del país, que puedan existir algunas 
partidas presupuestales que no serán afectadas 
por el proceso de crisis económica en curso. De 
todas formas, en países como Uruguay, será 
mucho más fuerte la tendencia al ajuste neoli-
beral que el reconocimiento que hace el gobierno 
a la ciencia aplicada. Nuestra hipótesis es que 
la crisis institucional de la Universidad de la 
República de Uruguay será nuevamente profun-
dizada por ajustes presupuestales impuestos por 
una coalición de gobierno neoliberal.

¿Qué procesos de formación-
capacitación están en curso en las 
universidades públicas?

Al revisar los procesos de formación-capa-
citación de los universitarios vinculados a este 
modelo de universidad «académico-academicis-
ta-desarrollista», se observa, tanto a nivel de los 
currículos como de las metodologías de ense-
ñanza, la sintonía, en general, con los procesos 

de acumulación de capital. La coyuntura pandé-
mica tiene la particularidad de que las didácticas 
virtuales que habían avanzado como procesos 
educativos básicos se profundizaron en la emer-
gencia sanitaria y amenazan con consolidarse 
como modelo predominante. Sobre el proceso de 
avance de la virtualidad Santos (2010b) entendió, 
en la primera década del siglo XXI, que las nuevas 
tecnologías de la información y la comunica-
ción pueden generar «conmoción» en la univer-
sidad. Parte de la idea de que la territorialidad de 
la universidad expresada en sus campus genera 
una muy intensa «copresencia y la comunica-
ción presencial». Estas nuevas tecnologías ponen 
en jaque la territorialidad. Santos sostiene que el 
impacto de esta presencia creciente «está abierto» 
y lo vincula a la «transnacionalización del mercado 
universitario» que se basa en estas propuestas y es 
a donde se dirigen las «universidades convencio-
nales»; se generalizan la «enseñanza a distancia y 
la universidad virtual». Boaventura de Sousa Santos 
se pregunta:      

lo que hace falta saber, por un lado, es en qué 

medida esta transformación afecta la investiga-

ción, la formación y la extensión universitarias, 

cuando ellas se vuelven disponibles y fácilmente 

accesibles, y por otro lado, qué impacto tendrá su 

ausencia en los lugares y los tiempos en donde 

no estén disponibles o difícilmente accesibles. 

[Sostiene además que] Al enumerar estas cues-

tiones de manera abierta, no quiero sugerir una 
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visión pesimista o negativa del uso potencial de las 

nuevas tecnologías de la información y la comu-

nicación por parte de las universidades. Pretendo 

solamente acentuar que sería desastroso si las 

inercias atadas a la idea de que la universidad 

sabe estar orgullosamente detenida en la ronda 

del tiempo no permiten enfrentar los riesgos y 

maximizar las potencialidades. (2010b, p. 36)           

Sobre el futuro pospandémico de la univer-
sidad, Giorgio Agamben (2020) ha realizado uno 
de los análisis más impactantes y apocalípticos. 
Nos presenta una visión en la que sostiene que:

Como previmos, las lecciones universitarias se 

llevarán a cabo en línea a partir del próximo año. 

Lo que era evidente para un observador atento, a 

saber, que la llamada pandemia se utilizaría como 

pretexto para la difusión cada vez más generali-

zada de las tecnologías digitales, se ha realizado 

puntualmente. (p. 1)      

Si bien no entra en consideraciones profundas 
vinculadas a los impactos en la didáctica, entiende 
que va a impactar en la relación docentes-estu-
diantes debido a su desaparición, así como en la 
cancelación de las discusiones colectivas. Esto 
formaría parte de la «barbarie tecnológica que 
estamos experimentando, la cancelación de la vida 
de cada experiencia de los sentidos y la pérdida de 
la mirada, permanentemente aprisionada en una 
pantalla espectral» (p. 1). 

Sostiene que una cuestión significativa de 
la cual no se ha elaborado reflexión es «el fin del 
estudiantado como forma de vida», respecto de 
lo cual señala la importancia del encuentro y del 
intercambio que en la nueva condición desapare-
cerían. Esta cuestión, sostiene, que había durado 
casi diez siglos, desaparece. Los estudiantes ya 
no compartirán espacios, sino que asistirán a 
«lecciones encerrados en su habitación».

Sostiene Agamben que si bien las universi-
dades habían llegado a «tal punto de corrupción 
e ignorancia de especialistas que no es posible 
lamentarse de ellas y que, en consecuencia, la 
forma de vida de los estudiantes se había vuelto 
igual de miserable», entiende que hay dos cues-
tiones importantes:      
1.	 Los profesores que aceptan —como lo están 
haciendo en masa— someterse a la nueva dicta-
dura telemática y realizar sus cursos sólo en 
línea son el equivalente perfecto de los docentes 
universitarios que juraron lealtad al régimen 
fascista en 1931. Como ocurrió entonces, es 
probable que sólo quince de mil se nieguen, pero 
ciertamente sus nombres serán recordados junto 
con los de los quince docentes que no hicieron 
juramento. 2) Los estudiantes que aman verda-
deramente el estudio tendrán que negarse a 
inscribirse en las universidades así transformadas 
y, como en su origen, constituirse en nuevas 
universitates dentro de las cuales sólo, frente 
a la barbarie tecnológica, podrá permanecer 
viva la palabra del pasado y nacerá —si es que 

nace— algo así como una nueva cultura. (p. 2)
2.	Algunas de las afirmaciones de Agamben 
son compartibles, y entendemos que otras 
están fuera de contexto para la universidad 
latinoamericana actual. Creemos extremista 
comparar a docentes que aceptan la virtualidad 
con aquellos que juraron lealtad al fascismo; 
no es una comparación ni razonable ni cohe-
rente. Por otro lado, se comparte cuando 
sitúa a los docentes y fundamentalmente a 
los estudiantes en lugares de disputa, plan-
teando que estos deben negarse a participar 
en universidades virtuales o que se aproximan 
a los modelos mercantilistas o a las peores 
facetas de las universidades que denominamos 
«académico-academicistas-desarrollistas».

Entendemos que este pronóstico de 
Agamben está lejos de concretarse en la univer-
sidad pública latinoamericana y creemos que 
hay varios fundamentos para esto. Podemos 
mencionar, por ejemplo, que gran parte de nues-
tras universidades públicas tienen problemas de 
estructura y logística que impedirían un pasaje 
a la virtualidad total. Pero, fundamentalmente, 
tienen una historia que vincula la esencia 
latinoamericana de universidad a su autonomía, 
su cogobierno, sus cátedras libres y, además de 
esto y sobre todo, sus colectivos estudiantiles 
y docentes organizados, que han disputado su 
sentido y hoy redoblan su lucha por una univer-
sidad con un sentido popular, concebida como 
un bien público y social.
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¿Cuál es el «inédito viable» para la 
universidad pública latinoamericana?

Este sería una universidad popular al 
servicio crítico del pueblo y de sus movi-
mientos, organizaciones y sectores populares, 
que disputa los sentidos y prácticas de una 
educación universitaria pública como bien 
social y comunitario. Este «inédito viable» 
adquiere relevancia en el planteo de univer-
sidad pública y su vinculación con lo que 
plantea Boaventura de Sousa Santos sobre la 
extensión universitaria:

El área de extensión va a tener un significado 

muy especial en el futuro inmediato. En el 

momento en que el capitalismo global pretende 

reducir la universidad en su carácter funciona-

lista y transformarla de hecho en una amplia 

agencia de extensión a su servicio, la reforma de 

la universidad debe conferir una nueva centra-

lidad a las actividades de extensión (con impli-

caciones en el currículo y en las carreras de los 

docentes) y concebirlas, de modo alternativo al 

capitalismo global, atribuyendo a las universi-

dades una participación activa en la construc-

ción de la cohesión social, en la profundización 

de la democracia, en la lucha contra la exclusión 

social, la degradación ambiental y en la defensa 

de la diversidad cultural. (2010b, p. 65)

Esta universidad latinoamericana con 
sentido popular, en la que la pedagogía de la 
esperanza promueva la estética de la belleza 
de lo popular en una ecología de saberes con el 
pueblo, es una universidad que apuesta a una 
revolución epistemológica, teórico-metodológica, 
que genera una gimnasia curricular de la exten-
sión crítica y la formación integral, pero también 
la política de las formas de producir/copro-
ducir conocimiento con diversos sectores de la 
sociedad, con los saberes tradicionales, con los 
oficios, con los movimientos del colectivo femi-
nista, con las culturas de los pueblos originarios, 
afrodescendientes, el campesinado y el saber 
popular en su conjunto.

¿Cuál es su sentido de formación, cuál 
es su «inédito viable»?

Proponemos avanzar por un camino de 
formación integral. En un trabajo anterior 
(Tommasino, Cano, Castro, Santos y Stevenazzi, 
2010) sosteníamos que el problema de la forma-
ción integral es uno de los más antiguos de la 
historia de la educación:

[…] desde la antigüedad hasta nuestros días, 

este problema se ha presentado y buscado la 

integración de dimensiones que históricamente 

han sido disociadas: el físico y el espíritu, el 

trabajo manual e intelectual, la formación 

ética junto a la profesional, el estímulo de las 

potencialidades sensibles junto a las cognitivas 

en el proceso educativo. Es decir que hay una 

dimensión operativa del concepto: se parte de 

una situación desintegrada que es necesario 

superar, mediante una operación de educación 

integral. En nuestro contexto actual, el desa-

rrollo de prácticas integrales en la universidad 

está fundamentado en la necesidad de superar 

el modelo de enseñanza universitaria tradicional 

profesionalista, retórico y fragmentador (de 

las funciones universitarias, de la realidad, del 

conocimiento, del ser humano). (p. 25)

Otra referencia que puede ser tomada en 
cuenta para pensar una formación integral es la 
idea que nos propone Maristella Svampa (2007) 
y su metáfora intelectual anfibio. Svampa en su 
artículo nos propone una tipología de modelos 
académicos dominantes: 

•	 el experto, supuestamente neutral y 
desapasionado, como uno de los modelos 
legítimos del saber. El paper es su modus 
operandi.
•	 el intelectual intérprete, orientado a la 
comprensión y la comunicación de saber sin 
pretensión legislativa alguna, que privilegia 
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Taller Articardi 
FADU-Udelar

el análisis de la experiencia y la subjetividad 
de los actores. En situaciones de descom-
posición social cae en el rechazo a cual-
quier posibilidad de intervención militante en 
función de un paradigma cientificista.
•	 el intelectual ironista en donde se refiere 
a aquellos investigadores-intelectuales que 
adoptan como principio epistemológico y 
político la distancia irónica y provocativa 
respecto de la realidad social, proponiendo de 
entrada la imposibilidad de una articulación 
entre investigación académica y compromiso 
militante. (p. 4)     

Y por fin, 4) El «investigador-intelectual 
anfibio», sobre el cual nos dice: «creemos que es 
posible integrar ambos modelos que hoy se viven 
como opuestos, la del académico y la del militante, 
sin desnaturalizar uno ni otro. Podemos establecer 
como hipótesis la posibilidad de conjugar ambos 
modelos en un solo paradigma, el del intelec-
tual-investigador como anfibio” (p. 4). 

El investigador-intelectual anfibio

consiste en desarrollar esa capacidad de habitar 

y recorrer varios mundos, generando así vínculos 

múltiples, solidaridades y cruces entre realidades 

diferentes. Lejos de traicionar el habitus acadé-

mico o de acantonarse en él, de lo que se trata es 

de hacer uso de él, amplificándolo, politizándolo en 

el sentido genuino del término. Asimismo, lejos de 

abandonar el espacio militante, de lo que se trata 

es de buscar un lugar dentro de él, en tanto inves-

tigador-intelectual comprometido y a la vez crítico, 

no complaciente; esto es, capaz de producir cono-

cimientos que vayan más allá de la representación 

de los actores. Por último, el desafío consiste en 

contribuir a la construcción de nuevas alternativas 

políticas, en el vaivén que se establece entre el 

pensamiento y la acción, entre la teoría y la praxis 

transformadora. (p. 3) 

Y aquí entran las prácticas integrales, la inte-
gralidad de las funciones sustantivas de la univer-
sidad: la extensión, la enseñanza-aprendizaje y 
la producción de conocimientos articuladas de 
manera dialéctica.

Las prácticas integrales como escenario 
de construcción de intelectuales anfibios o 
«trashumantes»      

El camino a la integralidad será guiado polí-
tica, ética y epistemológicamente por la exten-
sión crítica, por eso es necesario avanzar en la 
construcción de ese concepto que ha virado moda 
en algunos circuitos universitarios en los últimos 
años y más específicamente en la última década. 
Referido al devenir de la extensión universitaria, 
Daniel de Michele y Marta Giacomino se preguntan: 

¿Por qué la extensión universitaria todavía 
no se ha constituido en un objeto de estudio?:

Entendemos que el debate sobre la exten-

sión –aun confinado a congresos o reuniones 

de expertos y dirigentes– es importante, pero 

sería deseable que floreciera y estallara en 

las aulas repletas de estudiantes para cobrar 

vuelo y producir fuerza de empuje. ¿Por qué no 

enseñamos extensión universitaria en nuestras 

aulas? ¿Por qué la universidad que se interesa 

en todas las cosas e ideas del universo, inclu-

yéndolas en los cientos de disciplinas y subdis-

ciplinas, no ha hecho lo mismo con la Extensión 

Universitaria, al tiempo que decide su jerarqui-

zación y lo deja estampado para siempre en 

documentos, normas y resoluciones? ¿Dónde 

se espera que se formen los cuadros extensio-

nistas de la próxima generación si no lo estamos 

discutiendo en las aulas? (2015, p. 105).

A estas reflexiones, con las cuales concor-
damos, les incorporamos la idea de «aula a la 
intemperie», es decir, a los procesos pedagógicos 
del «medio como enseñante» al que nos hemos 
referido en anteriores trabajos (Tommasino y 
Stevenazzi, 2016).

Si bien en la contemporaneidad la curricula-
rización de la extensión ha encontrado diversas 
experiencias con las prácticas integrales, comu-
nitarias o en territorio, es necesario profundizar 
este proceso y repensar las formas de enseñar 
y aprender. En ese sentido, lo apuntado por 
Juan Manuel Medina (2015) nos permite visi-
bilizar esta noción desde la experiencia de la 
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Universidad Nacional de Rosario y sus prácticas 
en territorio.

Poder romper el acto educativo para pensar 

en que la formación académica puede y debe 

ser más allá del aula, más allá de sus cuatro 

paredes; poder quebrar ese binomio educa-

dor-educando y comprender que las organiza-

ciones, las instituciones, los gobiernos locales y 

lo cotidiano del día a día también forman parte 

del acto educativo y contribuyen en nuestra 

formación como futuros profesionales. De 

esta manera vamos a generar, no solamente 

un graduado de la Universidad Pública sino 

también un ciudadano comprometido. (p. 15)

Este viraje modal nos puede conducir, si no 
elucidamos el concepto de extensión crítica, a 
una situación que ocurre con el término-con-
cepto extensión. Este se ha transformado en un 
«significante vaciado» (Laclau y Muffe, 2011). 
La extensión se constituye en un «significante 
vaciado» cuando comienza a ser un concepto 
polisémico, es decir, pasible de múltiples defi-
niciones, miradas e interpretaciones. Por eso 
creemos que antes de constituirlo en una guía 
política-ética-epistemológica debemos precisar 
de qué hablamos cuando hablamos de extensión 
crítica. Si bien hay varias definiciones que hemos 
venido construyendo, en el marco del Grupo 
CLACSO-ULEU Extensión Crítica hemos soste-
nido que

En el marco de esta disputa político ideoló-

gica [veníamos refiriéndonos a la disputa entre 

modelos de extensión], si bien existen varias 

aproximaciones al concepto de extensión crítica, 

podemos entenderla como una amplia gama 

de prácticas desarrolladas en el medio rural y 

urbano latinoamericano, que tienen su origen 

en una visión crítica de la estructura social y 

que se vinculan con la propuesta de «comuni-

cación» que realiza Freire (1998) o de educa-

ción que realizan otros autores. Desde aquellas 

críticas y propuestas, la extensión crítica se 

viene consolidando como un proceso de diálogo 

de saberes, crítico, horizontal, que vincula 

educadores de variado tipo (universitarios, 

técnicos, dirigentes de movimientos y organi-

zaciones sociales, etcétera) con sectores popu-

lares, en la búsqueda y construcción de una 

sociedad más justa, solidaria e igual, en donde 

desaparezcan los procesos de opresión-do-

minación y en donde se generen y fortalezcan 

propuestas anticapitalistas, antipatriarcales y 

de-coloniales. (Grupo CLACSO-ULEU, 2020)

Desde otro espacio hemos planteado:

Cuando revisamos los fines de la Extensión 

Crítica se pueden reconocer dos objetivos 

dialécticamente relacionados. El primero se 

vincula con la formación de los universitarios y 

la posibilidad de establecer procesos integrales 

que rompan con la exclusiva formación técnica 

y sin compromiso social de los graduados 

universitarios. La extensión concebida como 

un proceso crítico y dialógico debe contribuir 

a generar universitarios que tengan estas dos 

cualidades. Se debe trascender la formación 

exclusivamente técnica que genera la univer-

sidad concebida como una «fábrica de profe-

sionales» (Carlevaro, 1998) y alcanzar procesos 

formativos integrales que generen universitarios 

comprometidos y solidarios con los más amplios 

sectores de las sociedades latinoamericanas. En 

segundo lugar, la universidad debe contribuir 

a los procesos de organización y autonomía de 

los sectores populares subalternos intentando 

generar procesos de poder popular. Claro está 

que estos dos objetivos tienen una vinculación 

dialéctica y orgánica, no es posible avanzar en 

uno sin el avance del otro. (Tommasino, Medina 

y Toni, 2018, pp. 19-20)

Además de considerar sus objetivos, 
podemos visualizar este concepto desde un 
documento de la Universidad de la República 
(Uruguay) que plantea que es un

Proceso educativo transformador donde 

no hay roles estereotipados de educador y 

educando, donde todos pueden aprender 

y enseñar. Aun así, en procesos de exten-

sión donde participan docentes y estu-

diantes, el rol docente debe tener un carácter 

de orientación permanente.		
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Proceso que contribuye a la producción de 

conocimiento nuevo, que vincula críticamente el 

saber académico con el saber popular.     	

	 Proceso que tiende a promover formas 

asociativas y grupales que aporten a superar 

problemáticas significativas a nivel social.	

	 Es una función que permite orientar líneas 

de investigación y planes de enseñanza, gene-

rando compromiso universitario con la sociedad 

y con la resolución de sus problemas. 

	 En su dimensión pedagógica constituye una 

metodología de aprendizaje integral y huma-

nizadora. La extensión y la investigación debe-

rían ser parte de la metodología de enseñanza 

universitaria, lo que haría que el proceso forma-

tivo fuese integral, con un contacto directo con 

la realidad social, por lo tanto humanizadora. 

	 Con participación e involucramiento de los 

actores sociales y universitarios en las etapas de 

planificación, ejecución y evaluación. 

	 De manera de generar procesos de comuni-

cación dialógica. 

	 A partir de abordajes interdisciplinarios. 

	 Considerando los tiempos de los actores 

sociales involucrados. (Universidad de la 

República, 2010, p. 15)     

Junto a estas características esenciales, hay 
una condición sine qua non para poder hablar de 
extensión crítica: su anclaje en el pensamiento 
crítico a nivel global. En principio, al referirnos a 
la concepción crítica el planteo de Noé Jitrik nos 
acerca a una primera definición:

La crítica, por un lado, tiene una aspiración 

descriptiva y heurística, intenta saber cómo 

son realmente las cosas o qué se oculta en las 

declaraciones. Por el otro, al describir sacude la 

inmovilidad de lo fáctico o el peso de las afirma-

ciones y pone en evidencia que están en crisis, 

o bien, al forzarlas a considerar el dominio que 

pretenden, las hace entrar en crisis con la fina-

lidad de lograr una modificación de lo que se 

denomina la realidad. ( 2006, p. 18)     

La idea de la extensión crítica desde su base 
es la de analizar críticamente la neutralidad de la 
universidad, poner en crisis la formación univer-
sitaria y promoverla como un campo de forma-
ción crítica. En esa idea, Susana Cella habla de la 
crítica desde la puesta en crisis de las ideas.

La concepción crítica implica una razón en acto 

que se pregunta por su estatuto y sus alcances, 

pero también, y más importante, que examina, 

sopesa y formula hipótesis estableciendo 

rupturas respecto de un ordenamiento dado 

cuestionándolo en sus supuestos, en definitiva 

poniéndolo en crisis, término a que nos remite 

la etimología de la palabra. (1999, p. 15)     

Alfredo Falero (2010), por su parte, entiende 
que el pensamiento crítico ayuda a comprender, 
obliga a detenerse en el tema, permite pasar del 
«saber información» al «saber pensar». 

Exige establecer una diferencia cualitativa: 
«Saber pensar» permite identificar, jerarquizar 

lo importante frente a lo accesorio, traspasar la 
acumulación de información para conectar un 
tema con parámetros de análisis que permitan 
iluminarlo. (p. 12)

De la mano de esta idea fuerza de la exten-
sión crítica proponemos pensar la enseñan-
za-aprendizaje y producción de conocimientos 
en la universidad pública latinoamericana 
con base en la integralidad de las funciones 
sustantivas, en las que la extensión crítica 
oficia como «guía política». La idea es que esta 
propuesta «jaquee» el aula bancaria e indisci-
pline los currículos, tornando aquella dialógica 
y esta interdisciplinada. Enseñar y aprender 
a la «intemperie del aula», en el seno de los 
sectores populares.

La integralidad guiada por la extensión 
crítica es un trabajo en los territorios como 
concepción de eso que hacemos con otros, 
desde la perspectiva planteada por Nancy Díaz 
Larrañaga y María de la Paz Echeverría (2019):

[...] las praxis que permite encontrarnos, rela-

cionarnos, pronunciar el mundo y que desa-

rrollamos con diversos actores sociales en un 

proceso educativo democrático y transformador 

donde todos aprenden y todos saben, elimi-

nando los roles y las jerarquías. Proceso que 

promueve la coproducción de conocimiento 

desde una perspectiva multidisciplinar, inter-

claustro y en diálogo de saberes de ese terri-

torio que somos, promoviendo la formación de 

graduados con consciencia social. (p. 34)     
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La idea de las prácticas integrales o de la 
integralidad coincide con la idea de «deste-
rritorializar» una universidad, en general, de 
muros altos, generando multiterritorialidades 
como espacios enseñantes para estudiantes y 
docentes insertos íntimamente en el territorio 
y sus organizaciones, movimientos y sectores 
populares. Tomando las ideas de Rogerio 
Haesbaert (2013), la propuesta es construir un 
«territorio red» que se retroalimente y comu-
nique dialécticamente. La idea es construir, 
como dice Moisey Pistrak (2009), pedagogías 
basadas en «escuelas comunas» en donde los 
estudiantes aprenden en las fábricas junto con 
los obreros. Luiz Carlos de Freitas, en el prólogo 
del libro de Pistrak (2009), señala:      

[...] una pedagogía del medio es, antes que 

nada, una pedagogía crítica de su medio 

y que por lo tanto forma sujetos histó-

ricos (autoorganizados). Sería lógico pensar 

que este medio social no debería tener una 

función de anular la formación de tales 

sujetos históricos. De ahí el carácter dialéc-

tico que asume la relación entre el ser en 

formación y su medio (natural o social). En 

este proceso el medio (y sus luchas) enseña 

y al mismo tiempo es criticado como forma de 

desarrollar a ambos (el sujeto y su medio), lo 

que vale para cualquier formación social. [...] 

Los movimientos sociales también enseñan 

y no hay razón para que la escuela no se 

entrelace con ellos. Además: si la escuela es 

necesaria, pero insuficiente para producir 

muchas de las transformaciones sociales, su 

relación con los movimientos sociales permite 

potenciar su acción. (Freitas en Pistrak, 2009, 

pp. 92-93)

La formación integral y ese «territorio red» 
se pueden pensar desde la praxis de Roberto 
Tato Iglesias en una «universidad trashumante» 
junto a pueblos y villas. Iglesias nos enseña que 
la «trashumancia»:      

significa caminar hacia los mejores humus, la 

mejor gente, la mejor tierra. La trashumancia 

implica una constante y doble caminata: una hacia 

afuera, hacia el encuentro con los otros, y otra 

hacia dentro de cada uno, en busca de emociones, 

esperanzas, sueños y pasiones que definan y 

orienten nuestras prácticas. La trashumancia no 

es sólo una actitud frente a la vida. Es por cierto 

caminar, estar vivos, creer y creernos escuchas, 

saber mirar al otro desde el otro, no quedarse en 

el pasado, amar con esperanza y pasión el futuro. 

El trashumante debe saber enfrentar la soledad y 

animarse desde allí siempre a construir lo colec-

tivo. (Iglesias, 2014, p. 22)     

Esta es la esencia de la integralidad, la 
deconstrucción de la capacitación técnica, la 
ruptura de la fábrica de profesionales de la que 
habla Pablo Carlevaro (1998).

Estas ideas vinculadas a la integralidad y 
a la formación integral, si son rastreadas en el 
devenir histórico, pueden observarse a impulsos 
de algunos docentes, como notoriamente es 
el caso de Carlevaro y sus propuestas para el 
Programa APEX Cerro de Uruguay. Pero, sobre 
todo, fueron a impulso de los estudiantes orga-
nizados en gremios y federaciones; para Uruguay 
es el caso particularmente de la Federación de 
Estudiantes Universitarios del Uruguay (FEUU, 
1999) y son notorias la construcción de estas 
alternativas a nivel de las universidades popu-
lares de la década del 40, las misiones sociope-
dagógicas protagonizadas por estudiantes de 
magisterio y universitarios, la huelga extensio-
nista de 2002 y el surgimiento de grupos de 
estudiantes extensionistas. Estos últimos acon-
tecimientos generaron fuertes impactos en la 
formación de estudiantes de la época que luego 
generaron, junto con docentes, la consolidación 
del programa APEX Cerro y el impulso y cons-
trucción del Programa Integral Metropolitano, 
entre otros procesos de avance de la integralidad 
en ese período.
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¿Cómo pensar la coyuntura de 
la emergencia de la covid-19 y 
la encrucijada a la que lleva a la 
universidad pública? ¿Cuál es el 
papel de la extensión crítica y de la 
integralidad de las prácticas en esta 
nueva «crisis institucional» de la 
universidad pública?

Si bien la ciencia aplicada ha contribuido a 
posicionar en nuevos lugares de legitimidad a 
nuestras universidades públicas en algunos países, 
sostenemos que las prácticas extensionistas junto 
a la población contribuyen de una manera seme-
jante y complementaria a dar una mejor posi-
ción de legitimación a nuestras instituciones y las 
colocan en una mejor disputa para superar lo que 
Santos denomina «crisis institucional».

Para pensar el aporte de la extensión crítica 
podemos observar algunas acciones que se 
vienen desarrollando en territorio a partir de 
la emergencia por covid-19. Si bien hay varios 
ejemplos y actualmente estamos mapeando las 
diferentes acciones, podemos citar la expe-
riencia de la Brigada Ramona Medina de la 
Universidad Nacional de La Plata (Argentina)6. 
Estos equipos voluntarios vienen desarrollando 
en este contexto relevamientos epidemiológicos, 
vacunación, asesoramiento para producción de 
elementos de protección personal, elementos 
sanitizantes y comunicación para la salud. 
En esa línea, la revista La Garganta poderosa 

(2020)7 visibiliza el trabajo de la brigada y reco-
noce el recuerdo de Ramona: «Si pensamos la 
salud de los barrios empobrecidos, sentimos 
a nuestra compañera y su lucha por una vida 
digna desde la Villa 31». Lo mismo sucedió 
desde la Secretaría de Extensión de la Facultad 
de Ciencias Exactas de la Universidad Nacional 
de La Plata; cuando conocieron a Ramona, no 
dudaron y decidieron ponerle su nombre a la 
brigada sanitaria que actúa ante la falta de polí-
ticas públicas en los barrios de la ciudad. En 
palabras de Guido Mastrantonio, coordinador 
docente del grupo:

Comenzamos con grupos pequeños de volun-

tarias y voluntarios fabricando elementos de 

protección personal y sanitizantes. Hace tres 

semanas, cuando murió, entendimos que 

trabajamos para que no haya más vecinas que 

mueran por la desidia estatal y decidimos dedi-

carle nuestro trabajo. De allí el nombre: «Brigada 

Sanitaria Ramona Medina».

Los brigadistas en primera persona nos dicen:

La idea no es hacer la tarea de los médicos, sino 

aportar un granito de arena, prestar el oído a 

vecinas y vecinos que están aislados en sus casas y 

hacerles preguntas sobre su situación: si trabajan, 

si tienen alguna enfermedad, si se vacunaron, si 

tienen problemas para cumplir con la cuarentena, 

si tienen luz, gas y agua. (Victoria, a la vez que 

buscaba en su teléfono celular la aplicación desa-

rrollada por la Facultad de Ciencias Exactas para 

censar a los habitantes de cada barrio) 

 

Es el acercamiento a la gente más vulnerable, 

aporta un montón a nuestra formación. (Vanesa 

estudiante de Trabajo Social y voluntaria) 

 

Para llevar una palabra sobre todo de escucha, de 

aliento y de estar a disposición de las autoridades 

sanitarias y de la población en general que necesite 

conocer cómo se viene desarrollando la transmisión 

del virus en la región. Es una situación complicada, 

por supuesto, pero no hay que llevar ni alarma, ni 

tensión, ni zozobra; al contrario, hay que llevar una 

palabra de aliento y esperanza en que la forma de 

rondar esta pandemia es estar ordenados, solida-

rios, organizados y tendiéndonos la mano uno con 

otro. (Carlos, químico y voluntario) 

 

La recepción es muy buena. La gente necesita que 

el Estado esté presente, hay gente muy abando-

nada o postergada, por eso te recibe muy contenta 

y se queda charlando, es como que la gente nece-

sita hablar. La formación integral como profesional 

tiene que incluir este tipo de actividades sociales. 

(Alejandro, químico y voluntario) 

 

Estamos también para llevar un poco de calma a 

la gente que lo necesita porque está muy alboro-

tada con toda la información que circula. (Justina, 

bioquímica y voluntaria)

6.	 La Brigada Ramona 
Medina, al igual que 
hace 100 años, desde 
la Universidad de La 
Plata nos aporta a la 
construcción de una 
universidad pública en 
la que los estudiantes 
tienen un rol protagónico. 
Los estudiantes de La 
Plata en su Manifiesto 
a la hora del triunfo, 

en 1920, nos decían: 
«Basta de profesionales 
sin sentido moral. Basta 
de pseudo aristócratas del 
pensamiento. Basta de 
mercaderes diplomados. La 
ciencia para todos, la belleza 
para todos. La Universidad 
del mañana será sin puertas, 
sin paredes, abierta como el 
espacio: Grande». (p. 6).

7.	 La Garganta Poderosa 
es una revista de 
comunicación alternativa, 
comunitaria y popular 
de Argentina. Nació en 
2010, encabezada por el 
colectivo de la cooperativa 
La Poderosa, y se define 
políticamente como la 
resistencia villera. Su 
contenido es creado y 
narrado por diferentes 

actores que habitan en 
la cultura villera. https://
lapoderosa.org.ar/
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De forma similar, el proyecto Cuidarás, de la 
Facultad de Salud de la Universidad del Centro de 
la Provincia de Buenos Aires, y los proyectos junto 
a las ollas populares que pone en marcha el Centro 
Universitario Regional Noroeste de la Universidad 
de la República son semejantes a la propuesta 
de la Brigada Ramona Medina: van a territorio a 
compartir con la población sus saberes, necesi-
dades y sueños. Estas praxis son estrategias que 
contribuyen a la legitimación y son oportunidad 
de «brújula», «guía política» a la encrucijada en 
la que se encuentra la universidad pública, que es 
la de colocarse junto al tercer escenario societario 
del que nos habla Bringel: la construcción de un 
«nuevo modelo ecosocial y económico».

La comunicación popular, parte inherente de 
la extensión crítica, recoge y socializa sus prácticas. 
Son los comunicadores populares los que hacen 
cruzar la frontera a la «línea posabismal» de la que 
nos habla Santos, son los que nos hacen emerger 
las ausencias «invisibilizadas» por el sistema 
dominante. Escuchemos a Vicente Zito Lema 
(2020),8 dramaturgo, periodista y filósofo, desta-
cando la importancia de la palabra, el testimonio y 
el valor de los medios populares:

Cuando uno está tan dolorido que no puede 

superar el dolor, más que hablar del dolor 

gime, más que hablar del dolor llora, más que 

hablar del dolor muere en el dolor sin llegar 

a la consciencia de cómo sucedió el dolor y 

tampoco transformarlo en belleza del dolor, 

porque la única forma definitiva y real de tras-

cender el dolor es convertirlo en algo que es lo 

que el poder que causa el crimen del dolor no 

quiere que sea: materia de humanización de 

lo humano del conjunto social. [Agrega que] 

La Poderosa no naturalizó el dolor del espacio 

donde nació y registra, sino que lo superó y 

¿desde dónde lo superó?: desde una Estética 

de la Belleza. ¿Cómo se llega a esa belleza? 

[Martin] Heidegger dice cuando habla del arte 

y la belleza que es un camino al que sólo se 

llega desde el despojamiento. ¿Qué tiene La 

Poderosa para despojarse, si en principio está 

en un espacio despojada de todo, que tiene al 

sujeto para convertirse en ser de la belleza? Tal 

vez la única manera de mostrar los dolores en 

los dolores, las marginaciones en las margi-

naciones, la negación de lo humano en lo 

humano, en el espacio de mayor arrebato de 

la dignidad, es apelar a la belleza y es esa la 

belleza, la esencia. Es una revista que apuesta a 

la belleza saliendo de un espacio que fue creado 

para la no belleza.

Las expresiones del periodista y dramaturgo 
argentino nos acercan a lo planteado por Glauber 
Rocha en el manifiesto del cinema novo brasi-
leño Estética del hambre, en el que el planteo de 
su producción de conocimiento estaba pensado 
para reflexionar sobre el hambre en América 
Latina no como si fuera una reseña, una nota 
periodística que diera cuenta de la pobreza y que 

no se pregunta cómo surge, sino en las que se 
relatará su esencia.

El planteo es promover la poiesis de la 
extensión universitaria a través de creaciones o 
producciones que hablen desde y en lo popular, 
desde y en los sectores más vulnerables. Para 
ello comprendemos que la comunicación popular 
es un caldo de cultivo para la democratización de 
la palabra y fundamental para promover vínculos 
en espacios comunitarios.

En este contexto debemos reconocer que 
los avances y desafíos de las nuevas tecnologías 
de la comunicación y de la información implican 
nuevas formas para relacionarse, para entablar 
diálogos, pero, fundamentalmente, traen nuevas 
formas de construcción y coproducción de cono-
cimiento en las que la estética de la belleza es el 
horizonte político. Cuando hablamos de conoci-
miento lo pensamos en términos de la peda-
gogía de Paulo Freire: «El conocimiento implica 
la constante unidad de acción y reflexión sobre la 
realidad» (1971, p. 11). 

Es necesario pensar en la importancia de 
generar espacios alternativos en materia de 
comunicación, en el sentido planteado por Jesús 
Martín Barbero (1982), lo alternativo en materia 
de comunicación en América Latina:

Transformar el proceso, la torna dominante y 

normal, de la comunicación social, para que 

sean las clases y los grupos dominados los que 

tomen la palabra. Desde las experiencias de 

8.	 El 12 de junio de 2020, en 
un conversatorio celebrado 
en el marco de la Semana 
del Periodista en la 
Universidad Nacional de 
Avellaneda (Argentina).
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Paulo Freire, la comunicación ha estado ligada 

más a la liberación del habla, de la actividad 

y la creatividad popular que a la potencia o 

el tipo de medios utilizados. [En esa línea, 

agrega que] Lo alternativo o es popular o se 

degrada en máquina de dominio. Popular 

quiere decir que hace posible la expresión 

de las aspiraciones y expectativas colectivas 

producidas por y desde los grupos… (p. 14)     

En ese sentido, la universidad debe despo-
jarse de sus ataduras para poder dialogar y 
coproducir el conocimiento con los sectores 
populares desde una estética de la belleza que 
no es más que la esencia misma desde donde 
se produce ese saber. Por ello creemos que en 
este contexto es necesario redefinir el acceso al 
conocimiento como un derecho, en la medida 
en que Santos planteaba:

La supresión de este derecho fue respon-

sable del epistemicidio masivo sobre el que 

la modernidad occidental construyó su cono-

cimiento imperial. La reivindicación de este 

derecho implica la necesidad de un derecho 

a conocimientos alternativos, es un derecho 

a alejarse del conocimiento-regulación hacia 

la dirección del conocimiento-emancipa-

ción, de una modalidad de conocimiento que 

procede del colonialismo a la solidaridad. 

(2010a, p. 89)     

Conocimiento que nos permita la formación 
de estudiantes comprometidos con la realidad, en 
diálogo de saberes con los sectores populares, en 
una pedagogía que ponga énfasis en el proceso 
y otorgue el poder a ese encuentro, que se preo-
cupe no tanto por los saberes consagrados, sino 
que ponga en diálogo dichos conocimientos con 
la realidad. En ese sentido, el abordaje desde la 
universidad para evitar las tendencias actuales 
es promover un hackeo teórico, epistemológico, 
metodológico y político de un pensamiento 
único a través de la extensión crítica y de la 
investigación-acción participativa.

Consideraciones finales

Pretendimos generar un aporte a la discu-
sión sobre el rol de la extensión crítica y la 
integralidad en el contexto de covid-19 ante la 
encrucijada que atraviesan las universidades 
latinoamericanas. Santos (2020) entiende que, 
sin poder hacer generalizaciones, las univer-
sidades públicas desde la emergencia de la 
pandemia profundizaron su centralismo y «no 
se alteró un milímetro la lógica burocrática que 
domina hoy en las relaciones intrauniversita-
rias, se cuidó poco de los estudiantes fuera de 
breves momentos online…» En suma, sostiene, 
«la pandemia vino a agravar las tendencias de 
degradación de la universidad que ya se notaban 
hace mucho» (p. 3).

Coincidimos con los análisis de Santos 
cuando sostiene que estamos en una encruci-
jada que nos pone frente a profundizar las crisis 
de legitimidad e institucional universitaria que 
ya analizamos. Aun así, entendemos que en 
algunas universidades han emergido elementos 
contradictorios. Veamos. Desde que se conoció 
la pandemia muchas universidades públicas han 
producido conocimiento socialmente valioso 
mediante el desarrollo de kits diagnósticos y la 
construcción de materiales sanitarios necesarios. 
Por otro lado, las acciones solidarias mediante 
brigadas y grupos de voluntariado con un sentido 
extensionista crítico han emergido en varias 
universidades públicas, como ya vimos. Estos 
dos hechos combinados son los que permiten 
pensar en una alternativa válida a la encruci-
jada actual. Desde el punto de vista del impacto 
comunicacional, las actividades vinculadas al 
desarrollo del conocimiento aplicado han tenido 
mucho mayor impacto sobre la crisis de legi-
timidad que las acciones en territorio. Como 
aprendizaje podemos plantear que la universidad 
pública no sólo debe priorizar durante la emer-
gencia acciones responsables y solidarias en 
territorio, sino comunicarlas adecuadamente.

Experiencias como la de la Brigada Ramona 
Medina o la del proyecto Cuidarás en universi-
dades públicas argentinas, o las experiencias 
en el Centro Universitario Regional Noroeste 
en Uruguay, deben ser extendidos, profundi-
zados y comunicados para dar la disputa por 
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una universidad pública con un sentido popular. 
En estos casos, la universidad pública ha estado 
presente en territorio acompañando a los 
sectores populares en una de las crisis socie-
tarias más violentas; en otros, por el contrario, 
nos hemos encerrado solamente en los procesos 
de enseñanza virtual. Creemos que esta última 
postura no ha estado a la altura de la universidad 
latinoamericana que se ha venido construyendo 
desde la gesta estudiantil de Córdoba; es hora de 
revisarla y actuar en consecuencia.

Profundizando el tema vinculado a los 
procesos de legitimación en el marco de la 
encrucijada actual, deberíamos ahondar en 
las acciones de producción de conocimiento 
situadas, volver o profundizar el trabajo en terri-
torio y atender seriamente la propuesta que 
nos hace en su último escrito Santos (2020): 
«democratizar, desmercantilizar, descolonizar, 
despatriarcalizar» la universidad pública.

«Democratizar»: cuestión que Boaventura 
de Sousa Santos vincula a las elecciones de 
las autoridades universitarias, como sucede en 
varias universidades de la región. Revisar las 
relaciones con la sociedad. Repensar el cono-
cimiento producido, que será válido si surge 
del diálogo con otros saberes que circulan en 
la sociedad. Entre sus muros, la universidad 
pública «es un instrumento fácil de los poderes 
económicos y políticos que la quieren poner a 
su servicio». Además, tiene que democratizar su 

vínculo con los estudiantes, ya que «se aprende 
con y se enseña con», «nada es unilateral, todo 
es recíproco» (2020. p. 3).     

«Desmercantilizar»: la evaluación docente 
debe pasar por «otros criterios de producti-
vidad» sin excluir su compromiso con la sociedad 
y sobre todo incluyendo la extensión universi-
taria. No se puede direccionar la producción de 
conocimientos a la creación de patentes, se debe 
priorizar la producción científica en pro del bien 
común. Además, «las humanidades, las artes y 
las ciencias sociales volverán a tener la impor-
tancia que ya tuvieron» (2020, p. 3).     

«Descolonizar»: aquí Santos propone 
«descolonizar los currículos» dejando en 
evidencia «muchas veces una ignorancia especia-
lizada e intencional». Sostiene que «Las univer-
sidades populares tienen que iniciar con urgencia 
políticas de acción afirmativa para una mayor 
justicia cognitiva etno-racial, tanto entre estu-
diantes como entre profesores» (2020, p. 3). 

«Despatriarcalizar»: siendo las mujeres la 
mayoría en las universidades, los lugares de poder 
son mayoritariamente ocupados por hombres. 
«Los currículos continúan [siendo] misóginos y 
llenos de preconceptos sexistas». Los vínculos 
entre docentes, técnicos y estudiantes también 
están influidos por esos preconceptos.

Finalmente, Santos sostiene en su artí-
culo que «estas y muchas otras iniciativas que 
emergieron de los procesos de democracia 

universitaria constituyen un cuaderno de 
encargos pesados, pero la alternativa es que la 
universidad no tenga futuro» (2020, p. 4).

El «encargo» se asume en la medida en 
que se reconfiguren las formas del enseñar y el 
aprender, se promuevan prácticas con actores y 
movimientos sociales populares y se coproduzca 
conocimientos en una universidad con sentido 
popular, sin distinción de claustros en la produc-
ción de ideas que funden una nueva universidad, 
«sin muros», «abierta», «grande». Esa será la 
única forma de contribuir «modestamente» a la 
construcción de un mundo «otro», a ese «para-
digma alternativo» que se gesta desde los movi-
mientos populares emancipatorios.

El «inédito viable» se plasma en la tecnología 
de la palabra, en la praxis concreta y en la repre-
sentación de la belleza de los sectores populares 
desde una perspectiva teórico-metodológica y 
política de la extensión crítica. 

Es mediante las luchas y la acción colec-

tiva como los sujetos han podido vislumbrar y 

apropiarse del sentido de lo político, concebido 

este como autodeterminación y, a la vez, como 

creación de los mundos alternativos. (Svampa, 

2005, p. 304)

La universidad pública debe sembrarse en 
los territorios desde su condición «anfibia» y 
«trashumante», y es a partir del contacto con 
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el imaginario colectivo de la población, con sus 
saberes populares, sus luchas y sueños que se 
genera el verdadero aprendizaje, el diálogo de 
saberes y la producción de conocimiento. Como 
señala Freire: 

Conocer no es el acto a través del cual un sujeto 

transformado en objeto recibe dócil y pasiva-

mente los contenidos que otro le da o le impone. 

El conocimiento, por el contrario, exige una 

presencia curiosa del sujeto frente al mundo. 

Requiere su acción transformadora sobre la 

realidad. Demanda una búsqueda constante. 

Implica invención y reinvención. (1997, p. 68)     

En definitiva, promovemos la idea de una 
educación dialógica en los siguientes términos:

La educación es comunicación, es diálogo, en 
la medida en que no es la transferencia del saber, 
un encuentro de sujetos interlocutores que buscan 
la significación de los significados. El diálogo es el 
encuentro amoroso de los hombres que, media-
tizados por el mundo, lo «pronuncian», esto es, 
lo transforman y, transformándolo, lo huma-
nizan, para la humanización de todos. (Freire, 
1971, p. 77)

Participar, comunicar, gritar, expresar las 
luchas de los movimientos sociales populares 
en un mundo que cada vez más mercantiliza 
y vigila la vida cotidiana cobra sentido político 
en la medida en que se mantenga el legado de 
la humanización de Freire. Sólo en esa medida 

podemos potenciar la mirada y acciones de una 
extensión crítica y una universidad popular en 
pos de una sociedad más justa, democrática, 
decolonial, anticapitalista, feminista y multi-
cultural, desde una estética de la belleza de las 
luchas sociales, en una universidad que jamás 
separe, en palabras de Eduardo Galeano, la 
razón del corazón.
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